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Debate general (continuación)

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
nombre de la Asamblea General tengo el honor de dar la
bienvenida a las Naciones Unidas al Sr. José Napoleón
Duarte, Presidente de la República de El Salvador, y de
invitarlo a que formule su declaración.

2. Sr. DUARTE (El Salvador): Señor Presidente, es un
honor para mi delegación, y particularmente para mí,
expresarle en esta oportunidad las más sinceras y cor­
diales felicitaciones por haber asumido la Presidencia del
trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea
General.

3. Aquí se tratarán muchos de los grandes problemas de
la sociedad internacional, así como posibilidades y proce­
dimientos que permitan solventarlos, consolidando así en
entendimiento, la paz y la seguridad entre las naciones.
Asimismo, deseo expresar el reconocimiento del pueblo y
Gobierno de El Salvador por la permanente y esforzada
labor que ha desempeñado el Secretario General en su in­
fatigable gestión para lograr esa paz y seguridad y la coo­
peración entre los pueblos.

4. Vine a la Asamblea General en 1981, durante el trigé­
simo sexto período de sesiones [170. sesión], como Presi­
dente de la Junta Revolucionaria de Gobierno de El Sal­
vador, para explicar al mundo la situación de crisis en
que se encontraba mi país y presentarles el proceso de de­
mocratización que nos proponíamos y que hemos cumpli­
do con toda conciencia al celebrar las primeras elecciones
libres de El Salvador para elegir la Asamblea Nacional
Constituyente, que restituyó el estado de derecho y reci­
bió de la Junta Revolucionaria de Gobierno, sin reticen­
cias de ninguna clase, la majestad del poder como corres­
ponde. j una nación republicana y democrática.

5. Aquel mensaje fue recibido con beneplácito por los
representantes de las Naciones Unidas, aun cuando el
escepticismo les hacía dudar sobre las posibilidades de
unas elecciones libres propuestas por un Gobierno de
Jacto que se comprometía a que su pueblo, masivamen­
te, acudiría avatar, aun en medio de las balas, para de­
mostrar su vocación democrática y su rechazo a la vio­
lencia.

6. Cumplimos aquel compromiso, pero el oueblo sal­
vadoreño fue más allá todavía cuando conslh~o) el Go­
bierno provisional y celebró las dos rondas d~ ~,.:cciones
presidenciales que confirman históricamente la voluntad
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popular que pretende encontrar el camino de la paz por el
rumbo de la democracia.

7. Me complace enormemente manifestar a todos los
pueblos del mundo que El Salvador, a pesar de sufrir uno
de los períodos más críticos de su historia, ha dado ejem­
plos concretos de lo que un pueblo es capaz de hacer y
obtener cuando piensa y cree en la democracia como la
vía más idónea para solucionar las diferencias inherentes
a toda sociedad organizada.

3. Esa ofrenda de mi pueblo a la libertad está llena de
grandes sacrificios. Este proceso hacia la democracia, la
paz y la justicia social se afianzó ello de junio de 1984,
fecha que marca un hito trascendental en la historia de
El Salvador, pues por primera vez en medio siglo se ha
instalado un Gobierno de clara fumb.mentación y orien­
tAción democrática, ema.~do directa y libremente de la
potestad soberana del pueblo salvadoreño.

9. Ahora vengo con la bandera de mi patria sobre el pe­
cho en simbólico gesto del origen legítimo de mi Gobierno,
para presentarme ante las naciones del mundo y hablar
con la autoridad que me otorga el respaldo de mi pueblo;
hablar de la paz que anhelamos fervientemente todos los
salvadoreños; hablar de los beneficios de esa paz a que te­
nemos derechos y por la que estamos luchando; hablar de
nuestra indeclinable vocación de:nocrática. Quiero hablar
de la paz de Nicaragua, de la guerrilla y de Contadora;
quiero hacer un llamamiento a la cordura y a la fraterni­
dad que nos merecemos en Centroamérica; quiero que
seamos razonables; quiero que conciliemos nuestras dife­
rencias.

10. El Salvador sufre desde hace más de cuatro años los
efectos de una guerra despiadada que nos ha desangrado
y empobrecido. Más de 50.000 salvadoreiios han sido víc­
timas inocentes de este enfrentamiento fratricida; más de .
medio millón de personas han tenido que abandonar sus
hogares y sus pertenencias. Las fuerzas subversivas se
han lanzado a una campaña de terror y de destrucción
sistemática que tiene ya cansado al pueblo y debe ter­
minar.

11. Uno tras otro, con vehemencia, los oradores que me
han precedido en esta tribuna han hablado de la paz. La
paz, sin duda alguna, es el mejor anhelo de íos hombres y
conservarla es la principal función de las Naciones Uni­
das. Con fervor, yo también vengo ante la Asamblea para
hablar de la paz.

12. Pero no me referiré a los peligros que enfrenta el
mundo como consecuencia de la carrera armamentista
desenfrenada, ni a la amenaza de destrucción total que
representa la insensata acumulación de armas nucleares,
aun cuando comparto, por supuesto, la preocupación de
todos ustedes, así como su frustraci¿.'l ante la aparente
incapacidad de la comunidad de naciones para cumplir,
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no solamente con la letra sino también con el espíritu de
la Carta de las Naciones Unidas.

13. No hablaré de la confrontación nuclear porque
otros le han hecho aquí con elocuencia y con profundo
conocimiento del prúblema.

14. Permítaseme pues, salirme de los cánones protoco­
larios y, al saludar a todas las naciones del mundo, apro­
vechar esta oportunidad para informar y definir la posi­
ción de mi Gobierno frente a los problemas y a la crisis
que nos agobian porque, además, con ello estaré estable­
ciendo los principios de la política exterior de mi país que
se fundamenta en la paz y la concordia entre los seres
humanos.

15. Estoy convencido de que proporcionaresta informa­
ción es parte de la tarea que nos hemos impuesto frente a la
desinformación, frente a los esquemas estereotipados y a
los lugares comunes. Tenemos que despejar incertidum­
bres, clarificar propósitos, señalar cuál es nuestro camino,
informar al mundo sobre la realidad que vive El Salvador.
Esta tarea resulta imprescindible pare que la acción de los
países democráticos se proyecte con confianza yen respal­
clo a nuestra lucha para lograr la vigencia de una real de­
mocracia en mi país; en respaldo a nuestro afán por lograr
la igualdad jurídica de los Estados, la no intervención en
los asuntos internos y la libre determinación de los pue­
blos; en respaldo a nuestra oposición enérgicaa la intromi­
sión extranjera ya cualquier clase de presión política, eco­
nómica, jurídica o ideológica de una nación sobre la otra.

16. La crisis se agrava frente a la crítica situación cen­
troamericana por los grandes desajustes en el sistema
económico internacional, por un intercambio comercial
desigual, por el excesivo proteccionismo frente a los pro­
ductos de intercambio; por el desempleo, la deuda externa
y otra serie de factores negativos que inciden con efectos
multiplicadores en nuestras débiles estructuras económi­
cas y que conforman la encrucijada histórica en que nos
encontramos. Es así que El Salvador brindará, como
siempre, todo su apoyo al Grupo de los 77 que ha lucha­
do sin descanso por la implantación de un nuevo orden
económico internacional que responda mejor a los postu­
lados de justicia.

17. Centroamérica se encuentra abocada a una crisis de
orden político, social y económico; experimenta períodos
de agudización, sin llegar aún a extremos irreversibles.
Ello nos permite concebir fórmulas de entendimiento y
soluciones políticas y diplomáticas.

18. Ante tan complejo panorama El Salvador ha actua­
do siempre con cordura; lo hemos ¡lecho porque aspira­
mos con vehemencia una solución pacífica y una solución
democrática en Centroamérica, fortaleciendo la seguri­
dad de la región por medio de la comprensión, la integra­
ción económica y social yel respeto permanente a las nor­
mas y principios del derecho internacional.

19. El Salvador mantiene como línea de conducta inva­
riable su estricto apego a los principios y postulados que
norman las relaciones entre los Estados; conoce y está
convencido de que el acatamiento de tales principios es
requisito indispensable para la convivencia armónica de
la sociedad internacional. El Salvador cumple con sus
compromisos internacionales y lamenta que algunos paí-

ses, expresando verdades a medias y ocultando delibera­
damente sus propias violaciones, acudan indiscriminada­
mente a los ór¡;;!!nos que configuran las Naciones Unidas,
no con el propósito de arreglar los diferendos, sino para
utilizarlos com1J mera plataforma propagandística, sin
importar el desgaste y el desmedro de esta entidad a la
cual dicen pedir protección.

20. El Salvador considera que el proceso de Contadora
constituye la alternativa más viable. En ese contexto apo­
yamos el diálogo regional sincero, para que seamos los
propíos centroamericanos los que sobre la base de un
consenso, forjemos nuestro destino. Los centroamerica­
nos no debemos convertirnos en herramienta de lucha
para los intereses e ideologías de Potencias extrañas y
mucho menos en simples instrumentos de las mismas, ne­
gando nuestro propío nacionalismo e idiosincrasia y trai­
cionando las aspiraciones de nuestros pueblos y su dere­
cho a vívir en paz y en libertad,

21. La paz en Centroamérica debe basarse en el estable­
cimiento de un verdadero proceso democrático en el ámbi­
to político, económicc y social que nos permita alejarnos
de manera segura de las contradicciones, de la margina­
ción, del atraso y del oprobio que las mayorías han sufri­
do en nuestro pasado histórico.

22. La situación internacional a nivel global lamenta­
blemente continúa manifestando los signos de la con­
frontación Este-Oeste, que tienden a irradiarse atentando
contra la racionalidad y la misma coexistencia humana en
diferentes regiones. Centroamérica, desgraciadamente,
no ha quedado fuera de dicha confrontación. Empero,
exis'e una gestión diplomática en lo que respecta a nues­
tra zona; en tal sentido, Contadora, como mecánica de
buenos oficios, tiene nuestro apoyo.

23. Mi Gobierno agradece la labor positiva de los cua­
tro países que forman el Grupo de Contadora: Venezue­
la, Colombia, Panamá y México. Apreciamos la::. pre­
puestas y gestiones del Grupo, gestiones que han recibido
el apoyo expreso de la. Asamblea General y ofrecen un ca­
mino idóneo para mcanzar la deseada solución pacífica
de este conflicto tan doloroso para toda la América Lati­
na. Hemos colaborado plenamente con ellos en la bús­
queda de una actitud de comprensión y de unidad entre
todos los pueblos de Centroamérica.

24. Consideramos muy valioso su esfuerzo para preser­
var la paz y por eso presentaremos antes del 15 de octu­
bre, tal como es nuestro compromiso, las observaciones a
la versión revisada del Acta de Contadora para la Paz y la
Cooperación en Centroamérica [A/39/562. anexo] que
se nos entregó el pasado 7 de septiembre. Nos buscamos
la paz a través del diálogo y teniendo como base un arre­
glo regional enmarcado en el proceso de Contadora.

25. Yo quiero firmar, en nombre del Gobierno demo­
crático de El Salvador. un acuerdo que responda a los es­
fuerzos del GrullO de Contadora, pero tal acuerdo debe
ser correcto y justo para El Salvador. Ese acuerdo debe
garantizar estrictamente la aplicación y vigencia de los
21 puntos que ya han sido aceptados por todos los parti­
cipantes y que figuran en el Documento de Objetivos
adoptado el 9 de septiembre de 19831• El acuerdo debe
asegurar medidas adecuadas para la verificación y con­
trol de todo aquello que pactemos; debemos asegurarnos
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de que las obligaciones que hemos de adquirir para termi­
nar con la presencia de asesores militares extranjeros y la
ayuda militar que nos llega de fuera de la región satisfa­
gan los más estrictos controles y se cumpla por parte de
todos y en forma simultánea la obligación de no apoyar o
continuar brindando ayuda a la insurgencia terrorista que
atenta contra nuestro legítimo Gobierno democrático.

26. La historia de mi patria es como la hist('ria de mu­
chos pueblos en vías de desarrollo del mundo. Al descri­
birla en unos breves trazos muchos de los que me escuchan
encontrarán similitudes sorprendentes; es una historia co­
mún de luchas, angustias, triunfos y fracasos. Es una his­
toria común de ideales: es nuestra historia.

27. El Salvador surge de la colonia y se convierte en Es­
tado independiente el 15 de septiembre de 1821, como
miembro de la República Federal de Centroamérica. Las
luchas entre los conservadores y los liberale5 culminan a
finales del siglo con el triunfo absoluto de estos últimos, y
a partir de entonces una oligarquía cafetalera controla la
economía y la política de nuestra patria. Las grandes y
mo:>jores haciendas, la banca y el comercio de los princi­
• cucs productos de exportación estaban en sus manos. En
elecciones controladas se suceden en la Presídencia de la
República hasta 1931 los más conspicuos representantes
de esa oligarquía. En ese mismo año triunfa por primera
vez un partido progresista, que llega al poder y es derro­
cado a los pocos meses. La crisis mundial, la baja de los
precios del café y la pérdida que sufren los campesinos de
sus tierras comunales y ejidales provocan en 1932 un le­
vantamiento popular que es sofocado por la fuerza. A
partir de esa fecha surge una alianza entre la fuerza arma­
da y la oligarquía, que se sirven de aquélla para conservar
el control político y sus privilegios económicos. Después
de una dictadura de 13 años, se suceden a partir de 1944
gobiernos militares, juntas de gobierno y presidentes pro­
visionales, hasta 1984, fecha en que se elige el primer Go­
bierno civil en 50 años, libremente respaldado por el voto
popular.

28. Esta e;', la historia de mi patria y de mi pueblo. Sin
embargo, es importante detenernos brevemente en la his­
toria de los últimos 20 años. En 1964 se inicia un proceso
electoral más o menos libre, con elecciones para diputa­
dos y concejos municipales. Esto permite un crecimiento
a los partidos políticos de oposición, ~". '1 que en 1968
están a punto de llegar al poder. A partir áe ese momento
se frustraron las aspiraciones democráticas y empieza el
fraude y la imposición a favor del partido oficial en el po­
der. En 1972 la oposición triunfa, pero de nuevo el Go­
bierno de turno vuelve nugatoria la voluntad popular. A
partir de entonces todos los líderes democráticos son perse­
guidos y los partidos políticos de oposición al Gobierno im­
perante son destruidos. En 1977 se hace el último esfuerzo
por establecer un proceso democrático y las aspiraciones
del pueblo son una vez más aplastadas ferozmente.

I
I

29. Así, el pueblo frustrado por la falta de libertad,
pierde la fe en el proceso democrático y la situación de in­
justicia económica y social lo empuja a la desesperación.
La opción armada como vía para alcanzar el poder em­
pieza en 1972, se recrudece en 1977 y estalla con toda su
violencia en 1978.

30. Frente al cierre de la alternativa democrática y a la
imposibilidad de cambiar las estructuras económicas, se

fortaleció la tesis de la violencia como la única vía para la
liberación del pueblo salvadoreño.

31. Para fines del decenio de 1970, la polarización entre
una dictadura militar de derecha y su posible derroca­
miento violento por sectores marxistas que pretendían el
poder había aislado casi por completo la salida demo­
crática.

32. En octubre de 1979, un grupo de jefes y oficiales de
las fuerzas armadas, actuando en representación de ellas,
derrocó al Gobierno autoritario establecido y, por medio
de una proclama, señaló la corrupción del sistema impe­
rante y prometió abrir t\ proceso democrático, a la vez
que emprender una serie de reformas estructurales y, es­
pecialmente, sentar las bases para una reforma agraria
integral.

33. Al constituirse en ese año la Junta Revolucionai.a
de Gobierno, participaron, junto con las fuerzas armadas,
los partidos políticos y las fuerzas sociales, económicas y
religiosas que todavía creían en la salida democrática y
que habían criticado duramente a los alzados en armas.
Ahí estaban el Partido Comunista, el Movimiento Nacio­
nal v.evolucionarlo de posición social democrática y los
Demócratas Cristianos. Los sectores armados de la sub·
versión arreciaron sus ataques contra el nuevo régimen.
Para muchos, el triunfo de la guerrilla parecía inminente
y, ante esa oportunidad o esa posibilidad, el Partido Co­
munista y el Social Demoérata abandon.aron el Gobierno
y su posición democrática para incorporarse a la lucha
armada.

34. Al mismo tiempo, los dirigentes de las organizacio­
nes de masas se retiraron también de esas organizaciones
y se fueron a la guerilla. En otras palabras: quemaron sus
naves y todos ellos optaron por la vía armada y la violen­
cia como la única solución. Creo que esta actitud fue el
primer error histórico que cometieron: abandonaron la
lucha política democrática y la lucha de masas para optar
exclusivamente por la lucha armada.

35. Los sectores subversivos dentro del análisis históri­
co que hacían, y al aplicar su planteamiento ideológico a
la realidad, nunca creyeron que las fuerzas armadas sal­
vadoreñas romperían su tradicional alianza con la oligar­
quía y que, en consecuencia, las reformas económicas y
sociales jamás se podrían realizar. Pensaron que el esta­
blecimiento de una democracia pluralista continuaba
siendo una utopía que estaba fuera de toda considemción.

36. El único sector político que mantuvo la fe fue el
Partido Demócrata Cristiano, mi Partido, y a través de
un pacto con las fuerzas armadas reconstruyó el Gobier­
no de 1980. Contra k .. pronósticos negativos de la extre­
ma izquierda y con la participación activa de las fuerzas
armadas, se hizo la reforma agraria más profunda de
América Latina, se reformó el sistemabancario y financie­
ro y se nacionalizó el comercio exterior. Estas reformas in­
corporaron como fuerza social y política importante a
cientos de miles de campesinos, ahora organizados en coo­
perativas y dueños de las mejores y más grandes hacien­
das del país.

37. Frente al error de análisis en que incurrió la extrema
izquierda, en el sentido de que las transformaciones es­
tructurales eran imposibles, los grupos subversivos come-
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tieron una nlleva y fatal equivocación de gravísimas con­
secuencias para sus fines: en una acción coincidente con
la extrema derecha, se dedicaron a hacer fracasar las re­
formas. Miles de campesinos fueron asesinados; lo mis­
mo sucedió con cientos de demócrata cristianos. Las co­
sechas fueron quemadas, las viviendas y las maquinarias
destruidas y la campaña publicitaria de ambas extremas
se dedicó a desprestigiar, nacional e internacionalmente,
las reformas iniciadas. Pero lo único que lograron fue
que el pueblo se alejara de las posiciones extremas y em­
pezara a fortalecer la revolución democrática.

38. En enero de 1981, cuando la subversión lanza la pri­
mera "ofensiva final", el pueblo la rechazó y la acción
terrorista y subversiva fracasó. Todos sabemos que en
ninguna parte del mundo puede haber un triunfo guerri­
nero sin el apoyo popular.

39. El segundo paso de la Junta Revolucionaria de Go­
bierno fue llamar a elecciones verdaderamente libres para
elaborar una nueva Constitución. A eso vine en aquella
ocasión a la Asamblea General. Las elecciones parlamen­
tarias de 1982, en las cuales se incorpora la derecha y sur­
gen otros partidos poHiicos, son el ejemplo de la voluntad
de un pueblo de aceptar el camino de la democracia para
resolver sus problemas y repudiar el camino de la violen­
cia. Miles de observadores internacionales comprobaron
la legitimidad de dicho proceso electoral y todos pudieron
constatar cómo el pueblo salvadoreño fue a votar en me­
dio de los ataques de la guerrilla. Este nuevo ~rror de la
'Jubversión en contra del proceso electoral, en el que votó
más del 800/0 de los ciudadanos, los alejó más del pueblo.

40. En 1984, el pueblo salvadoreño va nuevamente a
ejercer el sufragio para elegir al Presidente de la Repúbli­
e- T'or ello me siento orgulloso de ser el primer Presidente
el' 'Cto libremente en El Salvador en los últimos 50 aI1os.

41. Muchos de los que tomaron las armas, lo hicieron
en un acto de rebeldia y frustración; querían una reforma
agraria, luchaban por una banca al servicio de las mayo­
rías y deseaban que se respetara la voluntad popular a
través de procesos electorales libres. Esas justificaciones
eran legítimas en 1979; hoy han perdido toda razón de ser.

42. En aquel momento podría pensarse que las condi­
ciones objetivas y subjetivas respondían a la dialéctica de
la lucha de clases y que, como respuesta al totalitarismo
de derecha, tomaba razón y fuerza la concepción de la
violencia revolucionaria.

43. La estrategia marxista de la guerra popular prolon­
gada contra el imperialismo y las oligarquías opresoras de
un pueblo sin justicia y sin libertad se fundamentó en esta
concepción y miles de jóvenes se lanzaron en un proceso
que comenzó con la confrontación social y la desobedien­
cia social, para luego pasar al uso de las armas en las dis­
tintas fases de la destrucción de vidas, de servicios y de
empresas, hasta provocar la crisis más gigantesca de la
historia de nuestra patria.

44. Tengo la convicción de que el camino histórico de la
humanidad no es la violencia, sino la revolución demo­
crática.

45. Es comprensible que aquellos compatriotas que
abandonaron El Salvador hace años no comprendan, o se

nieguen a aceptar que existe una nueva realidad; sin em­
bargo, yo sé que la gnm mayoría de los salvadoreños, y
aun los comandantes y los combatientes guerrilleros que
deambulan por las montañas de la patria, sí conocen esta
nueva realidad.

46. Aquí es donde quiero hacer una reflexión dirigida a
las naciones que de alguna manera se han comprometido
para hacer sucumbir a mi pueblo, y a los comandantes
guerrilleros, no a aquellos que viven cómodamente y dan
órdenes desde Managua o La Habana, o desde otras na­
ciones que pretenden ser domocráticas pero se prestan
para exportar violéncia y muerte; me refiero a los coman­
dantes que están en las montañas de mi patria, a los que
sufren 'la intemperie y a los que conocen de la posición
real del pueblo salvadoreño cuando atacan los poblados,
esperando en vano que los reciban como libertadores,
cuando en verdad llegan a oprimirlos; a los comandantes
que confrontan sus ideales con la realidad; a los que se
equivocan frente al pueblo, porque se enfrentan a otra
verdad; a los comandantes que palpan el error histórico
que están cometiendo.

47. Este dilema lo sienten los comandantes guerrilleros
que están en las montañas, pero también lo intuyen los
dirigentes subversivos que desde el extranjero tratan de
ocultar esta verdad, distorsionando la realidad para justi­
ficar ante el mundo su posición antihistórica.

48. El pueblo salvadoreño ya no tiene dudas de que la
violencia subversiva ha perdido su mística y su razón de
ser. La violencia terrorista se ha vuelto un fin en sí oús­
ma, demostrando que su objetivo ya no significa libera­
ción y menos aún democracia.

49. En El Salvador los terroristas han cometido excesos
y han sufrido fracasos porque el pueblo no los apoya y
porque tenemos la voluntad política de construir una so­
cied'ild democrática solidaria y pluralista. Al continuar
con su terquedad antihistórica, se dedican a oprimir a los
humildes campesinos que caen en su control de terror; ro­
ban y destruyen las poblaciones; incomunican a los ciu­
dadanos volando puentes, carreteras y ferrocarriles; hacen
sufrir al pueblo destruyendo líneas de transmisión eléctri­
ca y sistemas de abastecimiento de agua; y al arrasar la
tierra incendian plantaciones, beneficios de café y algo­
dón y bodegas de alimentos, dejando sin trabajo y espe­
rar.za a los núcleos más pobres de nuestro pu~blo.

50. ¡Qué fácil es destruir lo que tomó años construir
para el servicio del pueblo! La infraestructura que forzna
parte del patrimonio nacional, lograda con el esfuerzo y
sacrificio de nuestra gente, puede destruirla en un instan­
te la mano criminal del terrorista, que enciende la mecha
de la dinamita, financiada tal vez por naciones que sólo
piensan en el predominio mundial o están influenciadas
por un engaño histórico.

51. Desafortunadamente, el Frente Democrático Revo­
lucionario no ha comprendido que estamos viviendo una
nueva realidad y por ello continúa tratando de cambiar
algo que ya no existe: una estructura agraria medioeval,
una estructura fmanciera al servicio de los intereses de
una minoría, un ejército al servicio de un sistema político
dominado por una élite económica. Esto ya no existe, a
partir de 1979 se inició un proceso profundo de cambios
que se han ido consolidando. Ahora tenemos una nueva
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estructura agraria, que ha puesto las mejores tierras del
pafs al servicio del campesinado, una nueva estructura
financiera que apoya y fortalece a una nueva estructura
agraria, una nueva estructura de comercialización de los
productos tradicionales de exportación que permite al
pafs disponer de las divisas que genera. Ahora tenemos
una institución armada que trabaja para su pueblo y un
pueblo que ha demostrado su fe inquebrantable en la de­
mocracia, forjando un Gobierno por su propia voluntad;
un pueblo que trabaja, sufre y muere para conseguir la
paz y la justicia.

52. Quiero, desde esta tribuna, decirles a los ideólogos
de la subversión armada salvadoreña que revisen sus es­
trategias frente a la nueva realidad del pafs. El Salvador,
que abandonaron en 1978 y 1979, ya no es el mismo que
existe en 1984. Hoy, en nuestra patria se respira un aire
de libertad, los partidos politicos son respetados y fomen­
tados y el pueblo escoge libremente a sus gobernantes.
Los abusos de autoridad y las violaciones a los derechos
humanos se h9.D reducido a la mfnima expresión y los cul­
pables son perseguidos y castigados. Los campesinos son
los nuevos sujetos de los mayores créditos de los bancos y
participan activamente en las luchas sociales y politicas.
Hoy existe una sociedad diferente en El Salvador.

53. Esta nueva realidad, que no captan los del Frente
Democrático Revolucionario porque viven alejados del
pafs, pero que la vivimos todos los salvadoreños que no
hemos abandonado la patria, ha calado en lo más hondo
de la guerrilla y lo sabemos por la cantidad de testimo­
nios de los guerrilleros que abandonan las armas y la vio­
lencia y se incorporan al camino de la paz. Lo sabemos
porque la guerrilla ha perdido voluntarios y está obligan­
do a jóvenes a incorporarse a sus filas. Lo sabemos por­
que cada día: son más débiles..

54. Por todo lo anterior, me dirijo a los guerrilleros sal­
vadoreños para que comprendan esta nueva realidad,
para que ya no maten más hermal1.os; que ya no destru­
yan más puentes, que ya no destruyan la infraestructura
de la nación los servicios de transporte, las plantaciones y
ferrocarriles. En pocas palabras, que dejen de matar y
destruir y que, junto con todo el pueblo, construyamos
una nueva patria, libre y democrática, en donde la paz
sea la base de nuestro desarrollo.

SS. Desde que asumí la presidencia por la decisión libre­
mente manifestada por mis conciudadanos, estuve rons­
ciente de que la principal misión de mi mandato es aque­
lla de lograr y obtener la armonía social y la paz interior
de El Sal.vador, situación que es seriamente convulsiona­
da por un conflicto que tiene sus orfgenes en causas inter­
nas y externas, pero al que es hora ya de poner fm. Estoy
ahora más corivencido que nunca de que la existencia de
este conflicto no sólo afecta la vida de mis conciudada­
nos, sino que constituye un elemento de fricción que
amenaza la seguridad y la paz de otros pueblos del mun­
do y en especial de nuestros hermanos de Centroamérica.

56. Por eso, nada más apropiado que aprovechar mi
presencia en este foro para proponer ante los pueblos del
mundo una oferta de paz que pueda devolver a mi pueblo
la armonía social y la seguridad para todos los salvadore­
ños, sin distinción de su posición politica e ideológica.

57. Concibo esta oferta dentro del marco de la Consti­
tución salvadoreña que ha establecido como sistema la

democracia y el pluralismo politico, de manera que pue­
dan coexistir las más diversas ideologfas.

58. Sin duda alguna, esta pl~¡.JUestay su aceptación por
todos los sectores, tanto los que adversan a mi Gobierno
dentro del esquema constitucional, como aquellos que lo
combaten usando métodos violentos, requieren un cam­
bio de actitud mental en que se sustituya el odio por la
comprensión y la tolerancia porqu~ al fin y al cabo la paz
que se mar\fiesta en signos exteriores no es sino el resul­
tado de un estado de conciencia individual y social que
rechaza la agresión y todas las formas de violencias y pro­
mueve el diálogo y la contienda politica democrática que
se expresa en las urnas electorales.

59. Es natural que aquellos que hasta ahora sólo han
visto en las armas y en la violencia el sistema para asegu­
rarse el espacio politico desconfíen de la existencia de un
ambiente en que puedan dar manifestación a sus propios
pensamientos, sin exponerse a represalias de los adver­
sarios.

60. Pero yo estoy aqui para decirles y afirmarles que,
como Presidente de la República y Comandante General
de la Fuerza AI:mada, estoy en capacidad de mantener las
medidas que, dentro del esquema constitucional, les per­
mitan abandonar una actitud que es ya antihistórica en el
contexto de la evolución politica del pueblo salvadoreño.
Para ello, además de que oportunamente propondré a la
Asamblea Legislativa una amnistía general para los deli­
tos politicos, estamos ejercien<lo el control de cualquier
abuso de autoridad, eliminando todos los métodos de re­
presión que existieron alguna vez en la historia de nuestra
patria y que han sido en parte el origen de una rebelión
que no tiene razón de ser.

61. Esto quiere decir que estoy ofreciendo la seguridad
de un espacio politico dentro del esquema democrático
pluralista y constitucional que defiende mi Gobierno.

62. Como parte de este esfuerzo invito a asistir, sin ar­
mas y con el testimonio de la Conferencia Episcopal y la
presencia de la prensa mundial, a la población de La Pal­
ma, Departamento de Chalatenango, a las 10 .horas del
día 15 de octubre próximo, aniversario del movimiento
insurreccional de 1979, a los jefes del movimiento guerri­
llero que están en la montaña, a fin de que podamos dis­
cutir en detalle los alcances de este propuesta, para su in­
corporación al proceso democrático y la preparación de
un ambiente de libertad en la próxima consulta popular.
Estoy seguro de que nuestro pueblo, cansado de tanta
violencia, recibirá esta propuesta como un signo de espe­
ranza que emana de su Gobierno legítimo.

63. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
nombre de la Asamblea General doy las gracias al Presi­
dente de la República de El Salvador por la importante
declaración que acaba de formular.

64. Sr. MBOUMOUA (Camerún) (interpretación del
inglés): Señor Presidente, en encrucijadas tan criticas de
la historia en que la paz y la seguridad internacionales se
ven amenazadas por los espejismos creados por los pro­
gresos realizados en la ciencia y la tecnologfa, cuando las
preocupaciones por los conflictos entre las naciones po­
deros~ del mundo crean un vacío de conducción en la
comunidad internacional, la bien merecida elección de un
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hijo de Africa para la Presidencia de la Asamblea Gene­
ral tiene una importancia singular. Anuncia que desde
Afíi.:a, la cuna misma de la creación, una sabiduría favo­
rable a la paz puede iluminar la obscuridad del desenten­
dimiento, la beligerancia y el subdesarrollo.

65. El señor Presidente ha sido motivo de orgullo para
Africa durante sus actividades en las Naciones Unidas.
Su elección también es homenaje a su gran nación, zatn­
bia, y a su noble líder, el Presidente Kenneth Kaunda,
cuya dedicación al humanismo productivo distingue a
nuestro continente y al pensamiento contemporáneo. Al
compartir este gran momento, la delegación del Camerún
le hace llegar sus deseos fraternales de éxito en sus labores
de conducción durante los meses próximos.

66. También compartimos los sentimientos de gratitud
y de felicitación que se han expresado a su ilustre prede­
cesor, el Sr. Jorge mueca, Presidente de Panamá. Al so­
portar con mucha distinción la doble carga de Presidente
de la Asamblea General y Presidente de su nación, de­
mostró, en el más alto nivel, la tradicional capacidad de
dedicación latinoameriana.

67. Permítaseme también rendir homenaje al Secretario
General, cuya persona ycargo simbolizan los altos ideales
de la Carta de las Naciones Unidas. A pesar de las circuns­
tancias muy desfavorables que debe enfrentar al tratar de
promover la armonización de los actos de los Estados ¡Jn
favor de la paz, lo alentamos a no sentirse nunca frustra­
do en ese noble empeño. Estamos seguros de que se senti­
rá inspirado al saber que hay muchas naciones, incluyen­
do al Camerún, que como cuestión de política nacional
procuran dar sustento a la búsqueda de una paz duradera.

68. La delegación del Camerún también desea aprove­
char esta oportunidad para dar la bienvenida a Brunei
Darussalam como 1590 Miembro de las Naciones Unidas.

[El orador continúa en francés.]

69. Es m':ltÍ\tl a: seria preocupación que hayamos lle­
gado hoya un punto en que la razón misma de exietencia
de las Naciones Unidas se ponga continuamente en duda
por una incesante carrera de armamentos en sus aspectos
más diversos, que constituye el factor más pernicioso de
inestabilidad e inseguridad globales a los que, por desgra­
cia, parece habituarse la comunidad internacional. Estos
acontecimientos han hecho que nuestra generación asista
al período más neHtarizado de tiempo de paz en la histo­
ria de la humanidad. Paradojalmente esta militarización
creciente no corresponde en absoluto al deseo de fortale­
cer la seguridad y la estabilidad mundiales. Muy por el
contrario, constituye un factor fundamental de desestabi­
lización de las relaciones internacionales contemporáneas.

70. Fomenta los gastos militares suplementarios, agra­
va las sospechas y la desconfianza entre los Estados, esti­
mula los preparativos de guerra, exacerba las tensiones
políticas y pDne .:''1 peligro las estructuras socioeconómi­
cas, ya muy precarias, sobre todo las de los pr~ses en des­
arrollo.

71. En el mismo momento en que celebramos este perío­
do de sesiones la situación internacional sigue caracteriza­
da por la violencia o la amenaza de violencia y continua­
mente se acumulan en los cielos los nubarrones sombríos

de un holocausto nuclear, a causa de la proliferación
cuantitativa y cualitativa de las armas nucleares. Esta si­
tuación inquietante, añadida a la falta de progresos en los
esfuerzos tendientes al desarme y a la limitación de los ar­
mamentos, arroja grandes dudas sobre las deliberaciones
de la Asamblea.

72. Las Naciones Unidas fueron creadas -huelga re­
cordarlo- con motivo de los daños y destrucciones masi­
vas de la segunda guerra mundial, con el objetivo primor­
dial de "preservar a las generaciones venideras del flagelo
de la guerra". Los autores de la Carta de las Naciones
Unidas, testigos de la agonía del mundo con motivo de
ese trágico conflicto, habían comprendido claramente
que sin paz y seguridad no es posib!~ realizar actividad
constructiva alguna en ninguna esfera.

73. Es decir que el desarme constituye un camino esen­
cial para alcanzar el objetivo principal de las Naciones
Unidas, que es el mantenimiento de la paz y de la seguri­
dad internacionales. Se comprenderá, pues, que desde los
primeros días de su creación, la Organización haya con­
sagrado al tema una atención especial. Es así que cons­
tantemente ha servido de foro de deliberaciones y nego­
ciaciones, así como de punto central de las propuestas,
recomendaciones y otras iniciativas de la comunidad in­
ternacional tendientes a contribuir al desarme y sensibili­
zar a la opinión en un mayor número de Estados Miem­
bros, así como también a la opinión pública en general,
sobre los peligros de la carrera de armamentos y los bene­
ficios del desarme.

74. En el Documento Final aprobado en 1978 durante
el décimo período extraordinario de sesiones [resolu­
ción 8-10/2], primer período extraordinario de sesiones
dedicado al desarme, confirmado en 1982 durante el se­
gundo período extraordinario de sesiones dedicado al
desarme, la Asamblea General destacó el papel central y
la responsabilidad principal de las Naciones Unidas en el
ámbito nel desarme. Esas iniciativas han fortalecido aún
más la autoridad de la Organización y aumentado el nú­
mero de actividades de carácter multilateral relacionadas
con el desarme.

75. Cualquiera sea su importancia, estos acontecimien­
tos -incluyendo la serie de acuerdos parciales concerta­
dos actualmente sobre el desarme- no representan más
que iniciativas de alcance muy limitado. En efecto, no
han detenido la carrera de armamentos ni reducido la ca­
pacidad y potencial militares de los Estados. Por el con­
trario, esa carrera se ha agravado peligrosamente, exten­
diéndose ahora al espacio ultraterrestre. Los Estados
continúan acumulimdo armas cada vez más mortíferas y
prosiguen sus investigaciones militares con el objeto de
poner a punto otras armas todavía más perfeccionadas,
al extremo de que el arma nuclear representa actualmente
el peligro más serio que enfrenta la humanidad. Es decir
que deben llevarse a cabo verdaderos esfuerzos con el
propósito de detener e invertir la tendencia actual de la
carrera de armamentos.

76. Lamentablemente, tanto en la Conferencia de Des­
arme de Ginebra, que abarca a 40 naciones, como en las
negociaciones bilaterales en el contexto Este-Oeste, no se
ha obtenido ningún resultado notable que permita augu­
rar un futuro mejor. La carrera de armamentos se inten­
sifica, amenazando así la seguridad de los Estados y obs-
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taculizando su desarrollo socioeconómico, en especial el
de los Estados pequeños y medianos. Jamás se ha experi­
mentado tan intensamente la necesidad del desarme, pero
tampoco jamás ha estado tan lejano un desarme eficaz. A
pesar de los esfuerzos sostenidos que la comunidad inter­
nacional realiza desde hace años, los progresos en mate­
ria de desarme han sido muy limitados y actualmente pa­
recen deslizarse hacia un estancamiento, sin que nada
permita entrever un mejoramiento de la situación.

77. Jamás se ha de destacar suficientemente que el des­
arme es un elemento fundamental en todo arreglo ten­
dente a una verdadera seguridad mundial.

78. Pensamos que la celebración, el año próximo, del
cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas, hecho
que se producirá cuatro décadas después del fin de la se­
gunda guerra mundial, deberia ser una ocasión propicia
para hacer un examen exhaustivo del papel de la Organi­
zación en el ámbito dei desarme. Ese análisis permitiría
identificar los nuevos caminos y medios susceptibles de
fortalecer el papel y la responsabilidad central de las Na­
ciones Unidas en materia de desarme y ~'"'omover progre­
sos sustanciales en esa esfera. Proponemos igualmente
que durante el presente período de sesiones de la Asam­
blea General solicite a uno de sus órganos subsidiarios
competentes que examine el papel de las Naciones Unidas
en el ámbito del desarme y presente un informe a ese res­
pecto durante el cuadragésimo periodo de sesiones, que
se celebrará el año entrante.

79. Esta propuesta refleja nuestra profunda convicción
de que en un mundo actualmente amenazado por el holo­
causto nuclear, sólo las Naciones Unidas constituyen un
marco de negociaciones globales para nuestra seguridad
colectiva. Para los países pequeños en e~pecial, la Organi­
zación representa una verdadera vía de esperanza.

80. En todas partes del mundo e¡.:sten grandes necesi­
dades en materia de agricultura, ganaderia, educación,
salud y demás, en tanto que simultáneamente los países
gastan enormes sumas en armamentos. No me refiero so­
lamente a los países económica y militarmente podero­
sos, sino también a los pequeños países que se encuentran
obligados a adquirir armas para defender su segurídad y
la integridad de su territorio y hacer frente a todas las for­
mas de desestabilización. Al proceder así, desvían su
atención de los objetivos productivos.

81. En el Africa se necesitan medidas urgentes ppra de­
tener la amenaza creciente que el régimen de apartheid
sudafricano hace pesar no solamente sobre la región sino
también sobre la paz y la seguridad internacionales. Obser­
vamos con inquietud las informaciones contenidas en el in­
forme sobre la capacidad nuclear de Sudáfrica [A/39/470] ,
que confirman nuevamente la capacidad de Sudáfrica
para fabricar armas nucleares y su voluntad de &crecentar
esa capacidad a pesar de la solemne Declaración sobre la
desnuclearización de Africa aprobada en 1964 por la Or­
ganización de la Unidad Africana (OUA)2 y las reiteradas
exhortaciones de la Asamblea General para que Sudáfri­
ca se abstenga de producir o adquirir armas nucleares.
Deseamos expresar nuestro reconocimiento al Instituto
de las Naciones Unidas de Investigación sobre el Desar­
me, al Departamento de Asuntos Políticos y de Asuntos
del Consejo de Seguridad, al Departamento de Asuntos
de Desarme y a la OUA pe la calidad de ese informe.

Manifestamos igual agradecimiento al OlEA por la re­
ciente intensificación de sus esfuerzos destinados a deter­
minar las consecuencias del desarrollo de la capacidad
nuclear de Sudáfrica. Se trata de un problema sumamen­
te urgente que, de no ser resuelto, es susceptible de debili­
tar peligrosamente los esfuerzos de no proliferación nu­
clear y alentar la carrera de armamentos en el Africa.

82. Formulamos una exhortación a todos los países, en
especial a las Potencias nucleares, así como a las Nacio­
nes Unidas y al OlEA, para que cooperen con la OUA en
combatir la proliferación nuclear en Sudáfrica.

83. No es necesario poner de relieve la importancia de
la Declaración sobre la desnuclearización del Africa de la
OUA, especialmente en estos momentos de grave preocu­
paciór. mundial. Esa Declaración testimonio el firme pro~

pósito del Africa en cuanto a la defensa de la paz mundial
a través del desarme, en particular el desarme nuclear.
Por lo tanto, apoyamos las recomendaciones del Semina­
rio nacional sobre la paz y el desarme, celebrado del 6 al9
de agosto de 1984 en Lomé, tendiente a la creación de un
instituto regional africano para ia paz y el desarme, así
como a la convocación en 1985 de un seminario regional
sobre el desarme, con la participación de los Estados del
oeste y el centro del Africa.

84. Pensamos que todas esas iniciativas pueden suscitar
y sostener la atención de la opinión pública de nuestra re­
gión en cuanto a los peligros de la carrera de armamen­
tos, al mismo tiempo que podría favorecer los esfuerzos
en pro del fortalecimiento de la seguridad y el desarrollo
a nivel subregional.

85. Estamos convencidos de que el desarme sigue sien­
do el epicentro de todo esfuerzo colectivo susceptible de
promover la seguridad y el desarrollo. Para alcanzarlo se
requiere una estrategia global que combine a la vez el
compromiso de la comunidad intemacional de atacar el
problema de la carrera de armamentos en sus raíces lu­
chando contra el temor, la sospecha, la desconfianza, la
opresión, el racismo, el colonialismo, la desigualdad, la
injusticia, el hambre, la ignorancia y la enfermedad, res­
petando estrictamente la no utilización de la fuerza en las
relaciones internacionales, creando un sístema de seguri­
dad colectiva basado en la Carta de las Naciones Unidas,
eliminando todas las armaS de destrucción masiva y redu­
ciendo todos los arsenales militares al mínimo estricta­
mente necesario para el mantenimiento del orden en el
interior de las fronteras y la protección de la integridad
territorial. Dentro de esta perspectiva, las Potencias nu­
cleares deberían comprometerse formal e incondicional­
mente a no utilizar y no amenazar con el empleo de armas
nucleares contra los países que no las poseen. Por lo tar..~

to, apoyamos la concertación de un instrumento jurídico
internacional formal a este respecto, como ha sido pro­
pugnado por los países no alineados.

86. Paralelamente a estas m.edidas, las grandes Poten­
cias -que tienen responsabilidades particulares en cuanto
al mantenimiento de la paz y la seguridad internaciona­
les- deben renunciar al incremento de los armamentos,
a la carrera por la supremacía, a los designios hegemónicos
y al empleo o la amenaza de utilización de armas nuclea­
res. Además, es imperativo que reanuden, a nivel bilateral
y dentro del marco de las Naciones Unidas, el diálogo
tendiente a la limitación cuantitativa y cualitativa de sus
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armamentos nucleares, que tenga por objetivo final un
desarme general y completo. Todos los Estados deben ad­
hirir a los objetivos, principios y disposiciones de la Carta.

87. Puede afirmarse que la característica de este mo­
mento es que existe una evidente agravación de la tirantez
en las relaciones internacionales. Sin riesgo de error, pue­
de afirmarse que todo el inundo es consciente de que la
crisis que atraviesa el mundo se debe a la política de ex­
pansión y de fuerza aplicada por los bloques y que esta si­
tuación de crisis exige acciones resueltas, mundiales y so­
bre todo urgentes para eliminar los riesgos de la violencia
y buscar una solución negociada a las principales cuestio­
nes internacionales.

88. Existe, además, una crisis de la distensión. Ella es
acompañada por la intensificación de los enfrentamien­
tos entre los antiguos focos de crisis, y de la expansión de
la tirantez entre los bloques en todas las regiones del glo­
bo, lo que entraña el surgimiento de nuevos focos de con­
flictos. Por otra parte, la profundización de la crisis de la
economía mundial y la persistencia de las injusticias que
pesan sobre las relaciones ecconómicas entre las naciones
exacerban las dificultades ya bien pronunciadas que co­
nocen los paises en desarrollo. Numerosos Estados se ven
amenazados en su independencia y en su seguridad por la
injerencia en sus asuntos internos, las intervenciones mili­
tares y los intentos de imponerles sistemas sociales dife­
rentes.

89. Frente a estos peligros que amenazan al mundo es
necesario elaborar soluciones mundiales, adoptando me­
didas urgentes para detener la carrera de armamentos,
para contener el uso de la fuerza, para prevenir las inter­
venciones y las injerencias en los asuntos internos y exte­
riores de los Estados soberanos, para coordinar los es­
fuerzos tendientes a liberar a ¡os pueblos de la opresión
colonial y de la dominación extranjera.

90. En Namibia resulta evidente que a pesar de haber
transcurrido más de un año, siguen estando muy distantes
las perspectivas de independencia de ese Territorio inter­
nacional. Sudáfrica continúa recurriendo a nuevas estra­
tagemas para impedir la aplicación de la resolución 435
(1978) del Consejo de Seguridad. A juicio de mi Gobier­
no, toda política tendiente a crear una vinculación entre
la independencia de Namibia y la retirada de las tropas
cubanas de Angola es inaceptable. Como miembro del
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, el Came­
ron reafirma su apoyo indefectible a la South West Africa
People's Organization (SWAPO) en su lucha por la libe­
radón de Namibia. El Consejo de Seguridad deb~ adop­
tar ~as medidas urgentes y decisivas que correspoudan de
conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Na­
ciones Unidas para hacer respetar la resolución 435
(1978), que sigue siendo el único marco aceptable para el
acceso de Namibia a la independencia.

91. En la propia Sudáfrica, asistimos con una indife­
rencia culpable a las peores manifestaciones de brutali­
dad, de matanzas, de encarcelamiento de aquellos que se
atreven a oponerse a un odioso sistema. Ese sistema inhu­
mano se las ingenia para combinar pretendidas reformas
constitudonales, claramente rechazadas por sus supues­
tos beneficiarios, con una política de satelizaci6n de los
países vecino~, mediante la presión militar y la intimida­
ción económica.

92. La aplicación de leyes opresivas continúa sin cesar.
Condenamos esta pretendida reforma ilusoria y nos feli­
citamos de que el CDnsejo de Seguridad haya hecho lo
mismo en su resolución consagrada a este tema aprobada
el 17 de agosto [resolución 554 (1984)]. Pedimos la libe­
ración inmediata de todos aquellos que fueron encarcela­
dos por las autoridades racistas sudafricanas en el trans­
curso de la última fantochada electoral. No se puede
transigir en cuanto al principio de la igualdad de todos los
seres humanos o sobre la necesidad de hacer respetar en
los hechos este principio. De ahí por qué el Consejo de
Seguridad debe continuar el examen de las medidas ten­
dientes a aumentar la presión internacional sobre Sud­
áfrica a fin de que deponga su actitud. El Camerún, que
es miembro del Comité de Liberación de la OUA, conti­
nuará ayudando a los movimientos de liberación en su lu­
cha contra el apartheid y para fomentar en Sudáfrica una
sociedad democrática, respetuosa de la dignidad y de la
legalidad de todos sus ciudadanos.

93. A nuestro juicio, el problema racial en ese país su­
pera cada vez más el simple concepto del respeto de los
derechos humanos, para inscribirse en su verdadero as­
pecto de problema de liberación de un pueblo oprimido.
Nuestro apoyo resuelto a los movimientos de liberación
de Sudáfrica -el African National Congress de Sudáfri­
ca (ANC) y el Pan Africanist Congress de Azania- en­
cuentra aquí su fundamento político y ético.

94. Con respecto al Sáhara Occidental, donde la situa­
ción continúa siendo preocupante, pensamos que este
problema debería abordarse sobre la base del principio de
la libre determinación de los pueblos. Puede encontrarse
una solución mediant~ la aplicación de la resolución AHG/
Res.l04 (XIX), aprobada por la Asamblea de Jefes de
Estado y de Gobierno de la Organización de la Unidad
Africana en su 19° peí"Íodo ordinario de sesiones, cele­
brado en Addis Abeba del 6 al 12 de junio de 19833•

95. En lo que se refiere a I(¡ situación del Chad, !a posi­
ción del Camerún ha sido recientemente reiterada por el
Sr. Paul Biya, Presidente de la República de Camerún:
nuestro Gobierno alienta los esfuerzos desplegados por el
régimen con sede en N'Djamena para fomentaJ: la recon­
ciliación nacional y la unidad del Chad, con miras a la re­
construcción y al desarrollo del país. Como en ocasiones
anteriores, el Camerún está dispuesto a contribuir a los
esfuerzos, sea en el plano bilateral, subregional o africa­
no, para salvaguardar la independencia, la integridad te­
rritorial, la estabilidad y la paz en el Chad.

96. La reciente evolución de la situación en ese país,
que se caracteriza por el retiro de las tropas extranjeras,
al mismo tiempo que elimina un obstáculo político ideo­
lógico a la apertura del diálogo entre los habitantes del
Chad, pone igualmente en evidencia la realidad de que la
solución del problema chadiano no puede ser de carácter
militar, sino esencialmente política.

97. Compete a los propios chadianos hacer un esfuerzo
para superar las incompatibilidades individuales, étnicas
o raciales, las ambiciones personales y las intransigencias
ideológicas, para hacer prevalecer el interés supremo de
la nación chadiana. Dicho esto, tememos que la desvincu­
lación de las tropas extranjeras, cuya presencia bien o mal
había asegurado una situación de "ni guerra, ni paz",
plantea una vía peligrosa, susceptible de agravar el estado
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de beligerancia en un clima de ambición, de conquista o de
reconquista territoriales. Hacemos votos para que se to­
men o se hayan tomado todas las precauciones para impe­
dir las violaciones eventuales de estos acuerdos de des­
vinculación.

98. En definitiva, nos parece oportuno que la retirada de
las tropas extranjeras sea precedida o seguida por la insta­
lación de una fuerza neutra de interposición. ¿Por qué no
una fuerza de paz de las Naciones Unidas, susceptible de
facilitar el proceso de diálogo con miras a la reconciliación
nacional?

99. Seguimos con la misma preocupación respecto a las
otras regiones del mundo donde se desarrollan peligrosa­
mente conflictos y tiranteces susceptibles de amenazar la
paz y la seguridad internacionales.

100. En el Oriente Medio, el derecho del pueblo palesti­
no a tener una patria, la soberaníadel Líbano yel conflicto
entre el Iraq yel Irán constituyenlas cuestiones claves cuya
solución condiciona el logro de una paz justa y duradera
en toda la región.

101. Al tratar de manera particular el problema palesti­
no, deseamos que los países árabes ayuden a sus amigos a
que consideren a la Organización de Liberación de Pales­
tina (OLP) como la representante legítima del pueblo pa­
lestino, a que no se planteen problemas sobre su cohe­
sión, así como sobre la movilización de sus pueblos en
torno a la resi:;tencia palestina.

102. En Chipre, en el Afganistán, en Kampuchea y en
América Central no se ha podido encontrar ninguna solu­
ción en el respeto estricto de la soberanía, de la indepen­
dencia, de la unidad, de la integridad territorial de los Es­
tados y de la no injerencia en los asuntos internos de los
Estados, 'tal como lo prescribe la Carta de las Naciones·
Unidas.

103. El deterioro del clima internacional tiene repercu­
siones muy graves sobre la crisis económica actual, ya de
por sí alarmante. En efec~o, a pesar de las previsiones
hechas por los países desarrollados durante el trigésimo
octavo período de sesíones de la Asamblea General en
cuanto al fin de 1"" recesión económica actual, los benefi­
cios resultantes de la pretendida recuperación no han al­
canzado al conjunto de la comunidad de las naciones, so­
bre todo a la gran mayoría de los países en desarrollo,
que continúan viviendo en la miseria.

104. La asfixia econ~"ica que enfrentan la mayoría de
los países jóvenes y los l-'~ügros y los desórdenes que sufre
el sistema monetario y comercial internacional constitu­
yen, por lo demás, factores inquietantes que agregan al
clima internacional actual, ya de por sí sombrío, perspec­
tivas de una ínestabilidad generalizada.

105. Esta situación inadmisible no es simplemente el
resultado de fluctuaciones cíclicas en el sistema econó­
mico internacional: refleja la inadecuación de los des­
equilibrios estructurales inherentes al sistema económico
actual.

106. La experiencia de estos últimos años demuestra
que la economía internacional no puede sanearse si los es­
fuerzos de desarrollo desplegados por los países en desa-

ITollo continúan enfrentándose al proteccionismo ince­
santemente creciente, a las tasas de cambio elevadas, a la
reducción de los precios de los productos de los países en
desarrollo, a las altas tasas de interés, al deterioro de los
términos de íntercambio, a los severos problemas de la
balanza de pagos, a la declinación de los capitales finan­
cieros y a la asignación de recursos considerables a los
programas de armamentos.

107. La acumulación de estos problemas ha reducido de
manera drástica la capacidad de los países en desarrollo
de llevar a la práctica inversiones importantes o de conti­
nuar apoyando proyectos y programas necesarios al cre­
cimiento económico. Por otra parte, ha obligado a esos
países a reducir el volumen de sus importaciones de los
países industrializados. Esta reducción ha tenido, a su
vez, consecuencias nefastas para el propio proceso de re­
cuperación. Constituye, por otra parte, la prueba más
evidente de que no puede producirse en los países desarro­
llados ninguna:ecuperación económicaduradera si simul­
táneamente no se produce el desarrollo económico en los
países en desarrollo. La estabilidad de todo crecimiento
económico global sostenido está inextricablemente víncu­
lada a la interdependencia entre los países desarrollados y
en desarrollo. A pesar de que dicha interdependencia haya
sido reafirmada en diversas ocasiones, como en la Decla­
ración de la Reunión Económica en la Cumbre de Lon­
dres de los países industrializados, celebrada en junio úl­
timo [véase A/39/304], la política monetaria y fiscal
puesta en práctica por esos países continúa siendo un
obstáculo a la participación efectiva de los Estados en
desarrollo en el proceso de recuperación y de crecimiento
económico. Esta política de obstrucción continúa blo­
queando, asimismo, la mayor parte de las negociaciones
actuales en diferentes foros internacionales.

108. Hay que lamentar los resultados escasos del sexto
período de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, celebrada en Bel­
grado del 6 de junio al 2 de julio de 1983. Ese períod'J de
sesiones desgraciadamente no ha permitido establecer un
nuevo consenso que habría podido colocar a la economía
mundial en una trayectoria nueva. Debo también expre­
sar nuestra decepción con respecto al fracaso de la Cuar­
ta Conferencia General de la Organización de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo Industrial, celebrada en
Viena en agosto último; sus conclusiones se han situado
netament~ por debajo de las esperanzas que había cifrado
en ellas la comunidad internacional. Esperamos que du­
rante este período de sesiones la Asamblea General sabrá
actuar de modo que se logre un consenso sobre des cues­
tiones de interés vital para los países del tercer mundo, a
saber, la reestructuración industrial y el fmanciamiento
de los proyectos de desarrollo en esos países.

109. La solución de estos numerosos problemas reside
en el diálogo y la cooperación en una perspectiva de con­
junto que tome en cuenta las correlaciones entre los diver­
sos factores del desarrollo económico. Con este espiritu, la
Asamblea General, en numerosas resoluciones aprobadas
desde 1979 y, en especial, en su resolución 34/138, pidió
la iniciación de negociaciol1i'S globales tendientes a esta­
blecer un nuevo sistema de relaciones internacionales so­
bre bases más justas y equitativas. A pesar de los loables
esfuerzos desplegados por el Sr. Illueca, Presidente del
trigésimo octavo período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, para obtener un consenso sobre el procedimiento y
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el programa de estas negociaciones, aún hoy persiste el
estancamiento sobre esta cuestión. Estamos convencidos
de que la crisis económica actual ímpone más que ayer la
iniciación urgente de estas negociaciones. Seguimos cre­
yendo que el procedimiento de dos fases para estas nego­
ciaciones preconizadas por la Séptima Conferencia de
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alinea­
dos, celebrada en Nueva Delhi del 7 al 12 de marzo de
1983, que fuera reafirmada por la Quinta Reuníón Minis­
terial del Grupo de los 77, celebrada en Buenos Aires del
28 de marzo al 9 de abril de 1983, podría dar un nuevo
impulso a la búsqueda de las vías y modalidades para sa­
lir del estancamiento actual.

110. En Africa, continente de por sí rico en recursos na­
turales y en posibilidades propicias para el desarrollo, la
persistencia de la crisis económica y social continúa preo­
cupando gravemente a la comunidad internacional. Des­
de hace varios años nuestro continente encara una sequía
prolongada sinl preceac.l1tes y sufre los efectos más perni­
ciosos de la recesión económica mundial. Esta situación
crítica se agravó notablemente por la aguda crisis alimen­
taria que sufre la mayor parte de los países africanos. En
este contexto, bs iniciativas recientes adoptadas por el
Secretario General y por otros jerarcas responsables de
órganos del sistema de las Naciones Unidas merecen
nuestro aprecio y apoyo. Para que estas iniciativas, que
vienen a apoyar los esfuerzos desplegados por 105 países
africanos, produzcan sus frutos deben apoyarse eOlIos re­
cursos permanentes previsibles a largo plazo. Es desea­
ble, pues, que las diversas instituciones interesadas adop­
ten las disposiciones necesarias para dar a los distintos
programas africanos del sistema la dimensión, la priori­
dad y los recursos apropiados.

111. Las solucio>(es a los problemas económico¡¡ no
pueden por sí solas conducir al desarrollo. Se trata de lle­
gar a integrar de manera armoniosa los aspectos multidi­
mensionales que caracterizan al hombre, en beneficiL ~el

cual debe organizarse toda acción de desarrollo verdade­
ro. Los derechos hum~nos -cívicos, políticos, sociales,
económicos y culturales- son parte de esos aspectos.

112. Las "laciones Unidas han desplegado este año una
activjdad intensa en todas estas esfera~ y se puede citar en
este sentido las reuniones de la Comisión de Derechos
Humanos, en Ginebra,·y del órgano preparatorio de la
Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluación de
los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la
Mujer, en Viena; la Segunda Conferencia Internacional
sobre Asistencia a los Refugiados en Africa, en Ginebra;
y la Conferencia Internacional de Población, en la Ciu­
dad de México. El Camerún tomó parte activa en todas
esas reuniones.

113. Mi país, que sitúa al hombre en el centro de sus
preocupaciones, ha dictado un conjunto de medidas le­
gislativas, apoyadas en mecanismos judiciales, dando ca­
rácter eficaz a la protección de los derechos humanos ga­
rantizados por la Constitución. Desde hace siete años, el
Camerún se dedica a fomentar la comprensión, la investiga­
ción, la instrucción y la divulgación de los derechos huma­
nos mediante seminarios organizados en colaboración
con el Instituto Hemri Dunant, de Ginebra, la UNESCO
y el UNITAR. Por otra parte, en los últimos años hemos
adherí'10 a numerosos instrumentos internacionales rela­
tivos a los derechos humanos.

114. Para mi país reviste importancia capital la condi­
ción de la mujer. Esto requiere una estrecha asociación
en todas sus fases en el proceso de desarrollo económico
y social, especialmente en la elaboración de planes, for­
mulación de políticas y adopción de decisiones. La crea­
ción de un ministerio que se ocupa de la condición de la
mujer, así como de un comité consultivo para la promo­
ción de la mujer en el Camerún, se deriva de esta concep­
ción humana del desarrollo que centra sus esfuerzos en
todos ~os componentes de nuestra sociedad.

115. No podemos guardar silencio sobre el destino de
esa categoría de personas cuya situación se plantea con
toda crudeza en nuestra región; los refugiados. Estos se
benefician de la atención de nuestro Gobierno que recien­
temente presentó tres proyectos al Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los Refugiados, cuya puesta en
práctica contribuiría en gran medida al bienestar de los
refugiados en territorio camerunés.

116. En dicienbre de 1982 un documento de alcance his­
tórico marcó un nuevo jalón en las realizaciones de las
Naciones Unidas. En efecto, la nueva Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar4, sin duda el
instrumento jurídico más importante y más completo
desde la aprobación de la Carta de las Naciones Unidas,
representa el primer reconocimiento universal del imperio
del derecho en el ámbito oceánico.

117. Nos congratula.rnos del creciente número de Esta­
dos que han firmado o ratificado esa Convención. Los
resultados de la reunión de la Comisión Preparatoria de
[a Autori~ad Internacional de los Fondos Marinos y del
Tribunal Internacional del Derecho del Mar, celebrada en
Ginebr~, del 13 de agosto al 5 de septiembre de 1984, son
sumamente alentadores. No puede dudarse que abrirán el
camino a que cierto número de países industrializados
firmen la Convención. Estimamos que todo país que dis­
ponga de medios o posibilidades reales debería tener la
oportunidad de unirse al grupo de pioneros en el campo
de las inversiones relativas a la exploración de los fondos
marinos.

118. El objeto mismo del capítule XI de la Convención,
cuyo texto fuera pacientemente negociado, es permitir
una explotación juiciosa de los recursos de los fondos
marinos de acuerdo a un régimen jurídico ordenado. Esta
legalidad sigue siendo un elemento crítico para la paz y la
seguridad internacionales.

119. Continuaremos aportando nuestra modesta con­
tribución a fin de asegurar que la Convención y sus reso­
luciones conexass se apliquen correctamente. Así como la
delegación camerunesa lo subrayara al término del segun­
do período de sesiones de la Comisión Prepartoria, cele­
brado en Kingston del 19 de marzo al 13 de abril de 1984,
debemos aplicar resuelta e inequívocamente las disposi­
ciones pertinentes de esos instrumentos. Con estas pers­
pectivas el Camerún se une a la preocupación expresada
recientemente en Ginebra por el Grupo de los 77, referen­
te al acuerdo provisorio que suscribieran varies países in­
dustrializados, relativo a la exploración de los fondos
marinos.

120. Por otra parte, la celebración de las sesiones de la
Comisión Preparatoria no debería plantear problemas
como los que ocurrieron en el pasado. La resolución I
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aprobada por consenso, al igual que la Convención, exige
que las citadas sesiones se celebren en la sede de la futura
Autoridad Internacional de los Fondos Marinos. Asi,
pues el Secretario General deberia tomar todas las medi­
das necesarias para establecer una secretaria viable en
Kingston, de conformidad con las decisiones pertinentes
de la Asamblea General. Aprovechamos esta oportuni­
dad para expresar nuestro agradecimiento al Gobierno de
Jamaica por la hospitalidad y los excelentes medios pues­
tos a nuestra disposición con motivo de la reunión de la
Comisión Preparatoria celebrada en Jamaica.

121. Casi a 40 años de su creación, las Naciones Unidas
se encuentran hoy seriamente expuestas a las dudas de la
opinión internacional. Son muchos los que se interrogan
cada vez más, más allá del público en general, acerca de
la razón de ser y el futuro de la Organización. Su autori­
dad va debilitándose constantemente y se quebrantan sus
resoluciones y decisiones, sobre todo las del Consejo de
Seguridad, órgano colectivo concebido para representar
nuestra voluntad común de actuar de una manera decisi­
va cada vez que la paz y la seguridad internacionales se
ven amenazadas. Si ¡os casi cuatro decenios de existencia
han aniquilosado por cierto las estructuras de la Organiza­
ción, ello se debe fundamentalmente a la faIta de voluntad
política de los Estados Miembros, lo cual ha erosionado
considerablemente su credibilidad. Como consecuencia
de esta situación, el multilateralismo va declinando peli­
grosamente. Las p;,uebas más evidentes de esta tendencia
las encontramos principalmente en la disminución actual
de recursos puestos a disposición de instituciones como el
PNUD, la poca inclinación de los Estados, sobre todo los
más poderosos, a recurrir a los mecanismos de las Nacio­
nes Unidas para resolver las cuestioens de interés mundial
y, en cierta medida, las dificultades por las que atraviesa
ahora la UNESCO. Por ello, apoyamos el llamamiento
formulado por el Secretario General en su memoria sobre
la labor de la Organización [A/39/1], en pro del fortale­
cimiento del multilateralismo, que reitera la posición de
los colegas del Comité Administrativo de Coordinación
expresada en su informe de 1983/846 •

122. Vivimos un momento en el cual los problemas, en
razón de la interdependencia de las naciones que consoli­
dan día a día los progresos de la ciencia y la técnica, tie­
nen tendencia a adquirir proporciones planetarias. De ahí
que debamos disponer de mecanismos internacionales se­
guro~ para extraer el mayor beneficio para nuestro desti­
no común.

123. Para ello es necesario fortalecer nuestra fe en los
principios y objetivos de las Naciones Unidas, velando
constantemente por la renovación y democratización de
las estructuras y del funcionamiento de sus órganos. Den­
tro de esta perspectiva, es urgente revitalizar la actuación
del Consejo Económico y Social. Confiamos igualmente
en que las consultas para eE mejoramiento del funciona­
miento del Consejo de Seguridad, emprendidas en el seno
de este órgano, conduzcan rápidamente a proposiciones
concretas que tengan en cuenta los diversos puntos de vis­
ta expuestos por los grupos políticos de la Asamblea.

124. En lo que respecta a las reformas o innovaciones a
introducir en la estructura y gestión de la Secretaría, es
necesario que ellas se lleven a cabo de acuerdo con las
orientaciones definidas por los Estados Miembros en el
seno de los distintos órganos deliberativos. El Camerún,

que asigna una gran importancia a la composición geo­
gráfica equitativa de la Secretaria y a su funcionamiento
eficaz, apoya al Secretario General en ese sentido.

125. Reiteramos nuestro compromiso para con las Na­
ciones Unidas y las instituciones multilaterales. Expre­
samos nuestro anhelo de que ellas continúen beneficián­
dose del apoyo firme de los Estados Miembros, sobre todo
de los países más ricos, a fin de que puedan regular efecti­
vamente los superiores intereses comunes de la humani­
dad, entre los cuales la paz, la seguridad colectiva y el
acceso al bienestar para todos son los elementos más
determinantes.

126. Participamos en este período de sesiones, como lo
hicimos también en los anteriores, con espíritu de diálo­
go, toleracia y concordia. Como lo expresara reciente­
mente nuestro Presidente, el Sr. Paul Biya:

"El Camerún, tierra de paz y de apertura, continúa
practicando una política de amistad, de cooperación
sin fronteras y de no alineación, respetuoso de su inde­
pendencia, de su soberanía y de sus opciones funda­
mentales.

"Esta política se aplica a todos los Estados herma­
nos de Africa, vecinos y distantes, con los cuales pro­
curamos una solidaridad activa en pro de la liberación
total de Africa, la consolidación de la Organización de
la Unidad Africana y la se: ~dón de los problemas del
continente. Ella rige igualmente nuestas relaciones con
numerosos otros Estados del mundo, asi como con las
organizaciones internacionales.

"El Camerún seguirá desplegando una presencia ac­
tiva y realista en la esfera internacional y continuará
ofreciendo al mundo el espectáculo reconfortante de
una joven nación unida, pacifica, estable y próspera,
aportando su modesta contribución para el manteni­
miento de la paz, el fortalecimiento de la comprensión,
la amistad y la cooperación entre las naciones, así como
la ~romoción de la civilización en todo el mundo."

127. Sr. GURINOVICH (República Socialista Soviética
de Bielorussia) (interpretación del ruso): La delegación de
la República Socialista Soviética de Bielorussia felicita a
usted, Señor Presidente, con motivo de su elección para
la alta función de Presidente del trigésimo noveno perío­
do de sesiones de la Asamblea General y expresa sus vo­
tos de que el éxito lo acompañe en el desempeño de las
grandes responsabilidades que han recaído en usted este
año en que Zambia cumple el vigésimo año de su inde­
pendencia y de su ingreso en las Naciones Unidas.

128. La casi universalidad de las Naciones Unidas, inte­
grada actualmente por 159 Estados, y el carácter de los
temas que figuran en el programa reafirman el cometido
de la Organización de coadyuvar, sobre la base de la es­
tricta observancia de la Carta de las Naciones Unidas, a
la solución de problemas tan graves como los de la seguri­
dad internacional y el desarme, la descolonización total,
el progreso económico y social y el mantenimiento de las
normas jurídicas internacionales. Pero hay un cometido
del cual depende no solamente el progreso de la humani­
dad sino su existencia misma. Se trata de eliminar el peli­
gro de guerra y, por sobre todas las cosas, la posibilidad
de una catástrofe nuclear.
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129. La mayoría de las intervenciones formuladas en el
curso del debate general demuestra cuán ampliamente los
Estados, independientemente de su régimen social, su ideo­
logía o forma de vida, reconocen la absoluta prioridad de
éste, que literalmente es el problema de los problemas.

130. Empero, el desarrollo de los acontecimientos sigue
infundiendo gran alarma. A raíz de la política y de las
actitudes de los Estados Unidos y de algunos de sus alia­
dos más próximos, el peligro de un conflicto nuclear ha
aumentado notoriamente. La política que han adoptado
encaminada a adquirir supremacia militar sobre la Unión
Soviética y la Organización del Tratado de Varsovia, por
medio de una carrera desenfrenada de arn:amentos en to­
dos los ámbitos a fin de imponer por la fuerza su volun­
tad en las relaciones internacionales y, en última instan­
cia, obtener la dominación mundial, ha adquirido formas
extremas que arrastran al mundo a un enfrentamiento
que en la época nuclear sólo puede significar un desastre
nuclear universal.

131. Se trata de una situación que no puede ocultar la
retórica de los dirigei"tes máximos de les Estados Unidos
que proclaman "intenciones pacíficas", sin mostrar la
mínima disposición para confirmar sus palabras en hechos
concretos, sobre todo porque las palabras que utilizan no
siempre son las mismas.

132. ¿Cómo puede conciliarse, por ejemplo, una profe­
sión de "paz" con reiteradas afirmaciones del derecho a
asestar un golpe nuclear en primer término o con la hIten­
ción de adquirir capacidad suficiente para ganar una gue­
rra nuclear, obtener superioridad militar y promover una
cruzada contra el socialismo? ¿Cómo conciliar la decla­
ración del Presidente de los Estados Unidos, de que "las
esferas de influencia son una cosa del pasado", con su afir­
mación de que' 'El mundo aguarda hoy el liderazgo de los
Estados Unidos. América, por su parte, pone su mirada en
su infantería de marina"? En verdad, ¿cómo podemos con­
ciliar el tono moderado de estas aseveraciones con el pro­
fundo e irreprimible impulso de proscribir a la Unión Sovié­
tica y bombardearla de inmediato? Solamente en el cine se
pueda actuar de una forma hoy y de otra mañana.

133. Washington afirma que está dispuesto a :niciar
"negociaciones constructivas con la Unión Soviética",
ahora que "Norteamérica ha recuperado su poderío".
En la práctica, no sólo no formula propuestas constructi­
vas, sino que tampoco quiere seguir el buen ejemplo de la
Unión Soviética o la exhortación de las Naciones Unidas
a renunciar a ser los primeros en utilizar las armas nu­
cleares. La Unión Soviética propone convenir en que las
relaciones entre los Estados poseedores de armas nuclea­
res se rijan por determinadas normas y principios, lo que
respondería a los intereses fundamentales de todos los
pueblos. Su política exterior se basa en esos principios pa­
cíficos y está dispuesta a convenir en cualquier momento
con las demás Potencias poseedoras de armas nucleares
sobre el reconocimiento conjunto de ese tipo de normas,
a las que se les conferiría cará,.t~robligatorio. Los Estados
Unidos y sus asociados de la Organización del Tratado
del Atlántico del Norte (OTAN) se niegan a aceptar esta
propuesta. La Unión Soviética y sus aliados han presen­
tado una iniciativa en el sentido de concertar un arreglo
entre los países del Tratado de Varsovia y los que integran
la OTAN sobre la no utilización de la fuerza y el manteni­
miento de relaciones de paz. Los Estados Unidos hacen

todo lo posible por evitarlo. Tampoco puede percibirse
disposición alguna de los Estados Unidos para cumplir
las declaraciones de las Naciones Unidas sobre preven­
ción de la carrera nuclear y la educación de los pueblos
dentro de un espíritu de paz, y otras decisiones tendientes
a impedir cualquier tipo de guerra nuclear "limitada" o
"prolongada" a tomar verdaderas medidas de desarme.
Tampoco ha tenido eco alguno de su parte la propuesta
de la República Popular Mongola [A/39/141], en el sen­
tido de que las Naciones Unidas adopten una declaración
sobre el derecho de los pueblos a la paz.

134. Es menester concluir que los Estados Unidos inter­
pretan a su manera las nociones de diálogo y negociacio­
nes. Hace muy poco el Secretario de Estado Sr. Shultz de­
claró directamente que: "Sabemos, con toda seguridad
con que se puede saber cualquier verdad, que las negocia­
ciones y la diplomacia, si no van respaldadas por la fuer­
za, en el mejor de los casos resultan ineficaces y en el peor
peligrosas." Es decir que los Estados Unidos propician
solamente negociaciones en las que puedan imponer las
condiciones que pretenden. Evidentemente, necesitan lle­
narse la boca hablando de negociaciones para ocultar sus
objetivos hegemonistas. La verdad es que ~ontinúa inva­
riable su política de utilizar los territorios de algunos paí­
ses europeos occidentales como plataformas de lanza­
miento de nuevos proyectiles nucleares norteamericanos
capaces de asestar el primer golpe. Además, junto con la
creciente empalizada de proyectiles, ahora quieren dividir
a Europa con una franja minada. ¿Qué significa en la
práctica toda esta charla sobre la "ausencia" de condi­
dones previas y el "deseo" del Gobierno de los Estados
Unidos a negociar? Significa apuntar constantemente
contra la Unión Soviética y sus aliados con nuevos tipos
de proyectiles nucleares norteamericanos, rechazando
compktamente las propuestas constructivas de la Unión
Soviética y, al mismo tiempo, pidiendo negociaciones.
Esto es sin duda duplicidad política.

135. Es necesario el diálogo al igual que las negocia­
ciones; pero un diálogo sincero y negociaciones serias.
Washington debe demostrar en los hechos su voluntad de
negociar. La Unión Soviética ha formulado propuestas
tendientes a una reducción radical de las armas nucleares,
cuya puesta en práct¡~a no menoscabaría la seguridad de
nadie, y está dispuesta a examinar seriamente estas cues­
tiones en la mesa de negociación tan pronto los Estados
Unidos retiren totalmente las barreras infranqueables que
ellos mismos han creado con el objeto de asegurar la su­
premacía militar.

136. La posición soviética es sumamente clara y ccn~

gruente. Se basa en el siguiente precepto de Vladmir Ilic;h
Lenin, fundador del Estado soviético:

"Por todos los medios hemos de mantener la paz en
el futuro. No hemos de detenemos ante ninguna con­
cesión o sacrificio para defender esta paz.

"Pero hay un límite que no podemos trascender. No
permitiremos que se burlen de los tratados internacio­
nales, ni hemos de permitir los intentos por perturbar
nuestro trabajo pacifico.".

137. El Gobierno de los Estados Unidos afirma ahora
que desea el desarme, e inclusive nos propone un recorri­
do de 20 años más o menos por el camino de las negocia-
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ciones de desarme. Pero en este mapa vial de los nortea­
mericanos no figuran ni las rutas ni el destino final. Lo
únicn que se ve son las barreras, antiguas y nuevas, así
como el deso de sacarle el máximo a quienes decidan
transitar ese camino. Al propio tiempo, los Estados Uni­
dos elaboran más y más programas militares. Se van pre­
parando militarmente a todo vapor para la guerra nu­
clear. Constantemente planifican, desarrollan y producen
nuevos siste, ':ac, de armas nucleares: los proyectiles balis­
ticos intercontinentales MX y Midgetman, los bombarde­
ros estratégicos B-l y Stealth, los proyectiles de crucero
de gran alcance y de todo tipo de emplazamiento, los sis­
temas de proyectiles nucleares instalados en submarinos
Trident, los proyectiles Pershing 11, y las bombas y pro­
yectiles neutrónicos. Lamentablemente, esta lista podría
extenderse aún más. Según los medios de información,
los arsenales nucleares de los Estados Unidos aumentan
diariamente en tres nuevas ojivas. Además, se multiplica
la precisión de estos sistemas y sus características funda­
mentales demuestran claramente que han sido elaborados
con la finalidad de asestar el primer golpe. El presupuesto
militar de los Estados Unidos llega ya a la suma fantásti­
ca de 300.000 millones de dólares.

138. ¿Acaso el Gobierno de los Estados Unidos, a pesar
de toda esta retórica sobre el desarme, ha detenido o de­
rogado al menos alguno de estos programas? Por el con­
trario, siguen preparando el camino para intensificar la
carrera de armamentos, que ahora están extendiendo a
nuevos ambientes. Ya no ocultan las intenciones de pro­
gramar una política de aumento de la tirantez y enfrenta­
miento para las décadas futuras. Repiten una y otra vez
su argumento falaz de que sólo mediante la realización de
esos progra.."l1as tan peligrosos y aventureros podrían, en
última instancia, crearse las condiciones para concertar
un acuerdo sobre reducción de armamentos, desde luego
en las condiciones impuestas por Washington.

139. En todo el mundo va ampliándose el movimiento
en favor de la congelación de los arsenales nucleares. La
Asamblea General, a iniciativa de la Unión Soviética y
otros paises, aprobó una serie de resoluciones en las que
exhortaba a ello. Sin embargo, los representantes de los
Estados Unidos se oponen invariablemente. Los dirigen­
tes de seis Estados ubicados en distintos continentes han
propiciado en una Declaración Conjunta [A/39/277], la
suspensión de la carrera de armamentos y la congelación
de las armas nucleares. La Unión Soviética ha acogido
con beneplácito esta iniciativa y ha afirmado una vez más
su decisión de tomar medidas de este tipo sobre una base
recíproca, pero los Estados Unidos han pasado por alto
este llamamiento.

140. La realidad ha dado alta prioridad en el programa
político internacional al problema de la prevención de la
carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. La
Unión Soviética formuló una serie de iniciativas, en las
Naciones Unidas y en otros foros, para solucionar este
problema y asumió en forma unilateral el compromiso de
no ser la primera en emplazar ningún tipo de armas anti­
satélites en el espacio ultraterrestre, mientras los Estados
Unidos, en cambio, se negaron a iniciar conversaciones
para conjurar la militarización del espacio ultraterrestre.
Los Estados Unidos han realizado ensayos de armas anti­
satélites y ahora se disponen a continuar esos ensayos.
Han formado un comando especial para el espacio ultra­
terrestre y se encuentran ahora organizando el estableci-

miento de un comando espacial conjunto de las fuerzas
armadas. Están construyendo un centro para el comando
de las actividades militares en el espacio ultraterrestre. Se
ha emitido una nueva directiva presidencial sobre el em­
plazamiento de otras armas en el espacio.

141. La Unión Soviética ha presentado a consideración
de las Naciones Unidas una nueva iniciativa denominada
"Utilización del espacio ultraterrestre exclusivamente
con fines pacíficos para el bien de la humanidad" [véase
A/39/243]. En ella se prevé la adopción de medidas ur­
gentes para proscribir de una vez y para siempre la utili­
zación de 1-. fuerza en el espacio ultraterrestre y desde éste
contra la Tierra y también desde la Tierra contra blancos
emplazados en el espacio, así como la prohibición y eli­
minación de los sistemas espaciales de ataque de todo tipo.
Se trata de utilizar el espacio ultraterrestre para resolver
los enormes problemas del desarrollo económico, social y
cultural, tales como el estudio de los recursos naturales de
la Tierra, la lucha contra los desastres naturales, la pro­
ducción alimentaria, el mejoramiento del transporte y las
comunicaciones, el desarrollo de nuevos materiales y tec­
nologías y otros problemas. Se propone unificar los es­
fuerzos de los Estados en esta esfera, incluyendo, entre
otras cosas; la eventual creación de una organización
mundial para el empleo del espacio ultraterrestre en bien
de la humanidad. Esta propuesta soviética tuvo bien aco­
gida en las Naciones Unidas y esperamos que nadie obs­
taculice su realización.

142. Ninguna formulación, por más nebulosa que sea
su redacción, permite hacer creer que la actual posición
de los Estados Unidos constituye un enfoque serio y
constructivo de los problemas fundamentales de la paz y
la seguddad por parte de su Gobierno. La falta de volun­
tad para encarar negociaciones Cot.,structivas se demuestra
también en la posición adoptada por los Estados Unidos
en la Conferencia de Desarme y en las Conversaciones de
Viena sobre la reducción mutua de fuerzas y armamentos
y sobre medidas afines en Europa central, donde han im­
pedido hasta el más mínimo avance en torno a la cuestión
que allí se examina. En Estocolmo procuran suplantar la
brega por medidas para el fortalecimiento de la confianza
y la seguridad y el desarme en Europa con sus intentos de
facilitar las actividades de sus servicios especiales destina­
das a interiorizarse de la estructura y actividad de las
fuerzas armadas de la Unión Soviética y sus aliados.

143. El panorama siempre es el mismo si consideramos
lo que en la práctica Washington viene haciendo en t.tate­
ria de armamentos nucleares, químicos o convencionales,
de zonas de paz y zonas desnuclearizadas, o de reducción
de los gastos militares. Los Estados Unidos se oponen a
resolver estas cuestiones sobre la base del principio de la
equidad y de la misma seguridad.

144. Es hora de que los Estados Unidos asimilen la his­
toria de las últimas décadas: los intentos de menoscabar
la seguridad de los demás inevitablemente conducen a la
merma de la seguridad propia. En la carrera de arma­
mentos no puede haber vencedores.

E/ Sr. Tsvetkov (Bu/gario), Vicepresidente, ocupa /a
Presidencia.

145. Para poner fin a esta parte de mi alocución dedica­
da a la prevención de la guerra nuclear y al desarme, voy
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a citar las palabras pronunciadas hace poco por el Secre­
tario General del Comité Central del Partido Comunista
de la Unión Soviética y Presidente del Presídium del So­
viet Supremo de la Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas, Konstantin Chernenko:

"Exhortamos inequívocamente a los Estados Uni­
dos y sus aliados: es hora de que reafirmen con hechos
concretos la responsabilidad que les corresponde por el
destino del mundo, que comprendan la futilidad de
una política que se basa en una posición de fuerza y
confía en la carrera de armamentos, y que demuestren
una disposición real, y no meramente aparente, para
entablar el diálogo y las negociaciones a fin ,il.. encon­
trar soluciones mutuamentente aceptables a los proble­
mas de los que depende el futuro de la humanidad. La
Unión Soviética está totalmente dispuesta a proceder
en consecuencia.".

146. En modo alguno se condicen las manifestaciones
de los Estados Unidos de que aspiran a la paz y la estabi­
lidad con su actividad, cada vez más intensa, para exten­
der sus pretensiones de gran Potencia a todo el globo te­
rráqueo. Pero además es cada vez más notorio que los
Estados Unidos están usando a la OTAN en esos esfuer­
zos. Se adoptan medidas para ampliar la esfera geográfi­
ca de actividades de este bloque y utilizarlo como arma de
la política de fuerza y de ucase en diversas partes del
mundo.

147. Las fuerzas imperialistas, con su política destinada
a obtener la supremacía militar y a hacerse de una posi­
ción dominante en el mundo, deseosas de realizar sus pe­
ligrosas concepciones de ",'na política basada en la fuer­
za", de "cruzadas" y de "guerra psicológica", toman
medidas cuyo objeto es socavar el régimen político y so­
cial de otros países, y lo hacen incluso por medio de las
armas, aplicando entonces en la práctica una política de
terrorismo estatal. Si se considera la situación actual en
cualquier parte del mundo, puede advert~rse que la políti­
ca militarista de Washington, al tiempo que desestabiliza
la situacién en todo el planeta, aterroriza a países y pue­
blos. Se agravan los actuales focos de tensión militar y las
situaciones de crisis, se crean nuevos focos y se llevan a
cabo guerras no declaradas contra una serie de paises
independientes.

148. Coordinando sus actividades con su aliado estraté­
gico de Tel Aviv, Washington procura eliminar del orden
del día la cuestión de la realización de los legitimas dere­
chos del pueblo palestino a crear su propio Estado, que es
el punto clave para un arreglo en el Oriente Medio. Los
Estados Unidos sabotean el cumplimiento de la decisión
de las Naciones Unidas de convocar a una conferencia in­
ternacional sobre el Oriente Medio con participación de
todas las partes interesadas, incluida la OLP, pese a los
esfuerzos del Secretario General en ese sentido. Por otra
parte, los Estados Unidos han cañoneado en la forma
más bárbara el territorio dd Libano, y prosiguen alentan·
do la política agresiva de Israel contra los pueblos árabes
y su "encubierto anexionismo", así como el terror y la
violend.¡ desembozados en los territorios árabes ocupados.

149. Los Estados indppendientes de la región del Medi­
terráneo también sufren una -:reciente presión. El acelera­
do proceso de militarización está transformando al Medi­
terráneo en una zona de amenaza directa a los pueblos de

la región. Se realizan provocaciones militares contra Li­
bia. La situación de Chipre sigue sin resolverse, se ha pi­
soteado el derecho de su pueblo a la integridad territorial
y a la unidad, sin presencia militar extranjera ni injeren­
cia en los asuntos internos de ese Estado no alineado.

150. Consideremos otra región: América Central. Tam­
bién aqui los Estados Unidos, tratando de sofocar la lucha
de los pueblos por las transformaciones sociales y econó­
micas, por la libertad y la independencia, optan por un
abrupto deterioro de la situación. Cuba socialista sigue
siendo objeto de burdos ataques y actos hostiles.

151. Se organizan y realizan ataques abiertos contra Ni­
caragua; se llega incluso a minar los puertos de ese pais.
Surcan las aguas del Océano Pacifico y del Mar Caribe
escuadras estadounidenses con infantes de marina a bor­
do. Su tarea fundamental es intimidar por el terror al
pueblo de Nicaragua, cuyo único deseo es disponer de su
suerte por sí mismo. En aras de respaldar por todos los
medios a sus fantoches, los sangrientos verdugos del pue­
blo salvadoreño, Washington sígue interviniendo desver­
gonzadamente en los asuntos internos de El Salvador.
Los Estados Unidos, calzando la bota militar de sus in­
fantes de marina, holian la tierra de Granada, país pe­
queño y amante de la paz que jamás amenazó a nadie en
ninguna forma.

152. Los Estados Unidos se niegan obstinadamente a
aceptar las iniciativas de paz de Cuba y Nicaragua, e in­
cluso las del Gll1pO de Contadora, para una solución pa­
cífica en América Central. No es de sorprender que así
ocurra, porque los Estados Unidos ya han utilizado 82 ve­
ces la fuerza militar contra 11 países latinoamericanos y
desean reservarse la posibilidad de proseguir practicando
el bandolerismo.

153. Otra región de acti.va injerencia de las fuerzas im­
perialistas que adquiere cada día un carácter más vasto y
peligrosJ es el Africa, donde se busca imponer lazos neo­
colonialistas a los pueblos que se han liberado, limitarles
la soberanía y despojarlos del derecho de resolver por sí
mismos. Sudáfrica y 'JUS protectores impiden que cristali­
ce la independenda de Namibia. La "cooperación cons­
tructiva" entre Washington y Pretoria, y la forma como
se impide que el Consejo de Seguridad adopte medidas
eficaces contra el apartheid alienta a los racistas a la agre­
sión abierta contra sus vecinos y crea nuevos y peligrosos
focos de ten"ión.

154. Los monopolios de los Estados Unidos han inver­
tido en Sudáfrica aproximadamente 14.000 millones de
dólares y están haciendo una fortuna mediante la explo­
tación de la población vernácula de Sudáfrica. No es de
sorprender entonces que ya durante el actual período de
sesiones de la Asamblea General la delegación de los Es­
tados Unidos se haya negado a apoyar un proyecto de re­
solución de los países africanos que llama a la lucha con­
tra la política de apartheid.

155. Recientemente, cada vez con más insistencia, recu­
rren a diversas formas de presión contra ciertos países de
Asia, tratando de meterlos en sus plane~ aventureros glo­
bales y de acelerar la militarizadón del Lejano Oriente.
Los Estados Unidos se oponen enérgicamente a que se
apruebe la propuesta de la República Popular Mongola
en pro de un tratado de no agresión y no utilización de la
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fuerza en las relaciones entre los Estados de Asia y el
Pacífico.

156. Frustran los esfuerzos de las naciones del Océano In·
dico para transformar a su región en una zona de paz por­
que, como dijo el Jefe del Pentágono, "ésta es una región
donde los términos de 'paridad' y 'equidad' no nos resultan
aceptables; debemos tener superioridad militar y naval.".

157. La cuestión de Corea que sigue sin solución no
ayuda a la estabilidad en el Lejano Oriente. Las propues­
tas de la República Popular de Corea, que prevén la reti­
rada de las tropas de los Estados Unidos de Corea del Sur
y la reunificación pacífica del país sin ínjerencia foránea
alguna, constituyen un buen punto de partida para resol­
verla.

158. Tampoco cesan las peligrosas maquinaciones con­
tra la República Democrática del Afganistán. Los enemi­
gos del pueblo afgano, entre ellos quienes se jactan de su
fidelidad a la democracia, procuran ímpedir la creación
de una vida nueva y genuinamente democrática en ese
país. De los dientes para afuera hablan de la solución po­
lítica del problema surgido en torno del Afganistán. Pero
en la práctica impiden su solución.

159. Las posibilidades para la solución existen: las da la
propuesta constructiva del Gobierno de la República De­
mocrática del Afganistán, que apoyamos plenamente.
Sólo hace falta una cosa: terminar la intervención arma­
da foránea contra el Afganistán y no injerirse en los
asuntos. internos de ese Estado soberano y no alineado.

160. No hay más camino que renunciar el la política de
terrorismo de Estado para aflojar las tensiones en el Asia
Sudorienta!. Apoyamos firmemente las propuestas bien
conocidas de Viet Nam, Laos y Kampuchea, para un arre­
glo pacífico de los problemas de esa región y para conver­
tirla en tr"'a zona de paz, estabilidad y cooperación. Son
intolerables los intentos por imponer al pueblo de Kam­
puchea, con toda clase de maniobras y manipulaciones, a
los parias políticamente arruinados, cualquiera sea el ro­
paje con el que ahora se atavíen. Es ya hora de que sean
expulsados de las Naciones Unidas y es también hora de
que a los representantes de la República Popular de Kam­
puchea se les dé el lugar que les corresponde en las orga­
nizaciones internacionales.

161. Ejerce una influencia desestabilizadora en los paí­
ses del Asia sudoccidentalla intensificación de las activi­
dades militares en el Golfo Pérsico, cada vez más patru­
llado por grandes escuadras de la flota norteamericana.
Ese es también el propósito del Comando Central de los
Estados Unidos, que trata de convertir esta enonne re­
gión en un trampolín militar y político y que amenaza los
intereses de seguridad y los derechos de soberanía e inde­
pendencia de los pueblos de la región.

162. Para proteger los derechos soberanos de los pue­
blos y poner fin a la costumbre imperialista de imponer
su voluntad a los demás Estados, la Asamblea General
debe declarar enfáticamente que es inadmisible la política
de terrorismo de Estado y toda otra acción de los Estados
tendiente a socavar el sistema social y político de otros
Estados soberanos. Este es precisamente el propósito de
la propuesta de la Unión Soviéti~a [A/39/244] en cuyo
apoyo se ha pronunciado una serie de delegaciones.

163. Llan, ... la atención que con mayor frecuencia e in­
tensidad que en los períodos anteriores, en el actual perio­
do de sesiones los representantes de los países imperialistas
hablen hipócritamente de algunos problemas económicos
y financieros y de la deuda que se han prodlicido "de im­
proviso" e "inesperadamente" en los paises en desarro­
llo. Pero estas manifestaciones no pueden ocultar el hecho
de que, con el pretexto de la llamada libre empresa, los
imperialistas explotan severamente a los paises económi­
camente débiles de Africa, Asia y América Latina, de los
cuales extraen aproximadamente unos 300.000 millones
de dólares por año. La Reunión Cumbre de Londres de
los siete Estados occidentales, celebrada en junio pasado,
no ha hecho las cosas más fáciles para aquellos que perte­
necen al Grupo de los 77, y los Estados Unidos tampoco
dan resuello a sus "aliados" altamente desarrallados.

164. Los Estados socialistas abogan persistentemente
por la reestructuración de las relaciones económicas in­
ternacionales sobre bases equitativas y democráticas y
apoyan las exigencias correspondientes de los países en
desarrollo. La Reunión Económica de alto nivel de los
paises miembros del Consejo de Asistencia Económica
Mutua, celebrada en junio pasado en Moscú, apoyó las
exigencias progresivas de los paises en desarrollo para
asegurar su plena soberania sobre sus recursos naturales y
sus actividades económicas. La Declaración de la Reu­
nión, titulada "El mantenimiento de la paz y la coopera­
ción económica internacional" [véaseA/39/323, anexo11],
subraya la necesidad de asegurar el desarrollo económico
y social de todos los paises, mientras que según todas las
apariencias los Estados Unidos y sus aliados intentan
proseguir con su política de explotación. Su resultado neto
solamente será la profunpización del abismo que separa a
los países capitalistas industrializados de las naciones en
desarrollo, que mañana se encontrarán aún en mayores
dificultades. Aquí también tiene un efecto pernicioso el
incremento de la carrera de armamentos por partede Wash­
ington y sus aliados de la OTAN, haciendo que los paises
en desarrollo inviertan en armamentos más dinero que ei
que reciben como ayuda para el desarrollo.

lbS. Todo el mundo sabe quién está a favor de la paz y
quién sueña en soluciones militares. En este contexto no
podemos pasar por alto que toda la gente sensata está
gravemente preocupada por los crecientes intentos de los
Estados Unidos y sus aliados de la OTAN por poner en
tela de juicio la estructura completa de los acuerdos diri­
gidos a asegurar el progreso estable y _~acifico en Europa.
Los Estados Unidos y algunos de sus aliados de la OTAN
están virtualmente en connivencia con las fuerzas revan­
chistas y neofascistas que vuelven a la vida. Los paises de
la comunidad socialista y todos aquellos que defienden la
causa de la paz condenan decididamente toda manifesta­
ción de la política dirigida a socavar los cimientos del arre­
glo europeo de la posguerra. Ellos no permitirán la reite­
ración de las tragedias del pasado.

166. Ha suscitado una profunda preocupación que en el
verano pasado, pese a los acuerdos y decisiones interna­
cionales, el Consejo de la Unión de Europa Occidental,
haya derogado, a petición de la República Federal de Ale­
mania, la proscripción que le prohibía producir bombar­
deos estratégicos y proyectiles de largo alcance. De esta
forma la República Federal de Alemania podrá crear y
emplazar sus propias armas ofensivas de largo alcance,
que pueden amenazar no sólo la seguridad de Estados ve-
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cinos, sino de Estados distantes. Cabe recordar que la Re­
pública Federal de Alemania, como uno de los sucesores del
antiguo Reich, está obligada por los acuerdos de Potsdam
que dispusieron que nunca más podría provenir de suelo
alemán una amenaza a los países vecinos y al mundo todo.
Esta obligación debe ser respetada estrictamente.

167. Como declarara el Primer Secretario del Comité
Central del Partido Comunista de la República Socialista
Soviética de Bielorrusia, Sr. Nikolai Slyunkov:

"No exageramos la situación existente. Al propio
tiempo, no hay lugar a la despreocupación o la com­
placencia. Las lecciones del pasado y las intrigas agre­
sivas del imperialismo nos obligan a mantenernO<l aler­
tas y preparados para lo que pueda pasar.".

168. Este año la RSS de Bielorrusia conmemoró el cua­
dragésimo aniversario de su liberación de manos de los
invasores fascistas, por la que el pueblo soviético pagó
con millones de vidas, sufrimientos y padecimientos. Des­
pués de la segunda guerra mundial, el pueblo trabajador
de la República aumentó 33 veces su capacidad de pro­
ducción industrial en relación con el año 1940, pese a que
durante los atroces años de la guerra perdimos el 25% de
la población y la mitad ele la riqueza nacional. Resolvi­
mos con éxito los problemas del desarrollo económico y
social durante el presente quinquenio. La conmemoración
del cuadragésimo aniversario de nuestra liberación se con­
virtió en una manifestación de la voluntad popular en pro
de la paz y en la decisión de impedir una nueva guerra.

169. En 1985 toda la humanidad ha de celebrar el cua­
dragésimo aniver;;uio de la gran victoria de las fuerzas de
la razón y la paz en la segunda guerra mundial y el cua­
dragésimo aniversario, además, de la creación de las Na­
ciones Unidas, que es parte de los acuerdos de paz de la
por-guerra. Sobre la base de un respeto estricto de la Car­
ta y de las decisiones progresistas de las Naciones Unidas,
es menester utilizar estas efemérides para unificar a todas
las fuerzas amantes de la paz, de manera de coadyuvar en
la práctica a la consolidación de la paz y la seguridad in­
ternacionales y eliminar la amenaza nuclear.

170. Ningún problema, por importa.lte que sea, puede
ocultar el motivo más importante por el cual fueron crea­
das las Naciones Unidas, a saber, el mantenimientl' de la
paz. El deber individual de cada Estado y de todos los Es­
tados Miembros de las Naciones Unidas es hacer todo lo
posible para que en i5 años que quedan del siglo XX los
pueblos puedan vivir en paz y puedan hollar el umbral del
tercer milenio de nuestra era, no inquietos por el futuro
de la civilización sino convencidos de las perspectivas ili­
mitadas de su desarrollo.

171. La República Socialista Soviética de Biebrrusia está
dispuesta a colaborar con todos los Estados en la realiza­
ción de esos fines.

172. Sr. BEMANANJARA (Madagascar) (interpreta­
ción del francés): El hecho de que la Asamblea General
haya escogido al Sr. Paul Lusaka para dirigir ¡as labores
de su trigésimo noveno periodo de sesiones constituye para
nosotros motivo de orgullo legítimo, ya que el reconoci­
miento de sus cualidades eminentes es un homenaje que
se rinde no sólo a su país, zamb7a, sino a toda el Africa.
Puede e;tar seguro de que la dekgación de la República

Democrática de Madagascar no va a regatear ningún es­
fuerzo para respaldar las acciones que usted emprenda
en el marco de su mandato y en pro de nuestros ideales
comunes.

173. Al Sr. Jorge Illueca, le reiteramos nuestro agrade­
cimiento por la responsabilidad, la lucidez y la devoción
con las que pre,;ídió el trigésimo octavo período de sesio­
nes a pesar de las obstáculos que le imponía su alto cargo.

174. Finalmente, mi Gobierno reconoce especialmente
las iniciativas del Secretario General en favor de Mada­
gascar y del conjunto de países africanos, y le reitera su
apoyo y confianza en su misión de paz y en su decisión de
poner en perspectiva y revalorizar el multilateralismo.

175. Los intercambios de opiniones durante el debate
general nos confirman en nuestro sentir que, a pesar de
ciertas señales que en otras circunstancias hubieran podi­
do ser alentadoras, persiste la incertidumbre, impera la
inquietud y el pesimismo está a la orden del día. En efec­
to, como hemos de entregamos a un análisis sobre los
males que afectan al mundo, cabe decir que el Norte y el
Sur no llegan a dialogar sobre el establecimiento de un
nuevo orden, que la organización de los países en desa­
rrollo sigue estando en fase embrionaria o dispersa, que
las relaciones Este-Oeste sufren desde hace cinco años un
estancamiento crónico y que los conflictos regionales,
que son secuela de esa tirantez, están a la merced de solu­
ciones obsoletas e insuficientes.

176. Algunos se han acomodado a este estancamiento
generalizado y los pueblos podrian haberse adaptado si se
les hubiese convencido de que el mundo en que vivían era
la mejor expresión de sus derechos y aspiraciones. Pero
asistimos en los últimos meses a una embestida de una se­
rie de fenómenos, cuya sola enumeración basta para dar
una idea de la inseguridad que nos rodea: la reiteración
de posiciones rígidas, la búsqueda de ventajas unilatera­
les, el refuerzo de la política de bloques, el n.'chazo de
concesiones o compromisos, las manifestaciones de fuer­
za alternando con las de apaciguamiento, la diplomacia
al borde del abismo y la preparación para el enfrenta­
miento. Todo ocurre como si los tres pilares de la coope­
ración internacional, a saber, la paz, la seguridad y lajus­
ticia, hubiesen sido alterados para justificar medidas que
se inspiran más bien en un profundo egoísmo y en ciertas
formas de mesianismo.

177. En nuestra calidad de país no alineado pero com­
prometido, estimamos que en las relaciones entre Oriente
y Occidente las divergencias naturales de intereses no de­
ben pasarse por alto y que, por ende, no hay nada que
pueda sustituir a la coexistencia pacífica y la distensión,
susceptible de volver a crear condiciones pacíficas sin
caer en un torbellino de mitos y realidades. Se ha debati­
do mucho este año sobre las medidas de fomento de la
confianza y la seguridad; unos preconizan métodos glo­
bales basados en los principios, otros prefieren un méto­
do selectivo o limitado, pero lo importante para los pue­
blos sensibilizados en lo sucesivo por el movimiento de
paz consiste en que la confianza pueda sustituir al aisla­
miento, la disuasión y el equilibrio.

178. Me pregunto si no es cierto que si los intereses ge­
nerales de seguridad -y no sólo los de las grandes Poten­
cias- se tomasen en cuenta, la disuasión nuclear no ten-
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dría entonces razón de ser. ¿No es cierto acaso que la
confianza permite deshacerse de un proceso que, en aras
del equilibrio, ha acelerado la carrera de armamentos
convencionales y nucleares? Finalmente, ¿no es cierto
también que el compromiso contraído en relación con
uno s";óuridad colectiva y no polarizada puede llevar a los
pueblos a comprometerse más en las negociaciones, a de­
sear su éxito pero también a denunciar las provocaciones
que pudieran afectarlas?

179. En repetidas ocasiones hemos indicado que no po­
díamos seguir ciegamente a los expertos y a los técnicos
en su terreno. En las Naciones Unidas estamos obligados
a razonar como políticos responsables y preocupados por
la supervivencia de la civilización. Por ello, aportamos
nuestro apoyo solidario a toda empresa que nos acerque
a la aspiración fundamental de los pueblos, a saber, el
restablecimiento de la paz. Esto tiene que ver con las pro­
puestas relativas a la proscripción de la militarización del
espacio ultraterrestre, al fin de la carrera de armamentos
navales, a la prohibición de las armas químicas y al con­
gelamiento de los arsenales nucleares.

180. No obstante, no basta con dar argumentos con
respecto a la cl'mplejidad de los problemas para evitar su
examen, porque las declaraciones de intención deben ne­
cesaria--nente ser seguidas por los hechos. Las negociacio­
nes serán arduas y los incidentes que pueden presentarse
no se deben minimizar. Tienen, por lo menos, la ventaja
de sensibilizar mejor a la opinión pública internacional y
de aplicar nuestro talento colectivo a resolver los conflic­
tos localizados en el Sur.

181. Que se nos comprenda bien. La relajación de las
tensiones en el Norte no puede ser efectiva sino a través
de la reducción de los conflictos en el Sur y esto sólo pue­
de tener sentido si ella se inserta en un enfoque global.
No obstante, no podemos dejar depender la solución de
los conflictos regionales únicamente de la voluntad de las
grandes Potencias, puesto que todos tenemos que asumir
nuestras responsabilidades.

182. Reflexionando bien, hay que tener en cuenta que
la situación en el Africa meridional no sería lo que es si
algunos de nosotros no estuviéramos tentados, después
del abandono de las zonas de influencia, a consagrar la
noción de la responsabilidad estratégica tradicional. A
pesar de nuestras protestas, denuncias y condenas, se en­
cuentran siempre circunstancias atenuantes al régimen de
apartheid, que más vale controlar para estabilizar la re­
gión, marginalizalldo si fuera necesario la conciencia de
la población negra. ¿Pero esto no equivale a asegurar la
supervivencia del poder minoritario y racista para defen­
der mejor ciertos valores llamados democráticos, en un
ambiente juzgado hostil?

183. No estamos en favor de una contradicción. Se
quiere poner término a un ciclo de violencia y al mismo
tiempo aplaudir, discreta o abiertamente, cuando el ciclo
de la injusticia culmina en la adopción de una pretendida
reforma constitucional. Se concede poca importancia a
las presiones militares y económicas sobre el régimen de
apartheid, pero se las incluye en una estrategia cuyo obje­
tivo final sería la mediación y luego la negociación. Se
predica el pragmatismo y la paciencia, pero se desea, en
nombre de la lucha contra el terrorismo internacional, la
liquidación de la SWAPO y del ANC, cuya autenticidad,

representatívidad y papel histé' :'1:0 en la liberación de
Africa huelga demostrar. Se somete a los Estados de pri­
mera línea a un chantaje intolerable cuya finalidad no
puede engañar a nadie. ¿Quién podría, en efecto, creer
un solo instantt, que el réf'imen de Pretoria ha vuelto a
encontrar súbitamente las virtudes del diálogo, de la no
agresión y de la buena v~cindad? En realidad, la única
respuesta posible es el incremento inmediato del apoyo y
la ayuda internacionales a esos Estados, para darles los
medios necesarios a fin de que puedan afrontar una agre­
sión tanto más perniciosa cuanto que ciertas buenas con­
ciencias podrían sentirse tentadas a darles su beneplácito.

184. Para nosotros, como para la gran mayoría de los
Miembros de las Naciones Unidas, el camino está ya tra­
zado. Cualesquiera sean los artificios desplegados, Narni­
bia será independiente. La democratización de las rela­
ciones políticas, económicas y sociales en Sudáfrica se
realizará con la masa popular de los negros, los blancos,
los mestizos y los asiáticos, pero sin el régimen de apart­
heid y sus cómplices. Nuestra dignidad Je africanos es in­
compatible con la detención continuada de Nelson Man­
dela, cuya liberación inmediata reclamamos. Afirmamos
que el Africa meridional no será una zona de verdadera
concordia, d~ paz y de cooperación sino a condición de
que se ponga fin a la hegemonía política y económica del
régimen racista, así como a las injerencias externas.

185. Igualmente, seguimos pensando que el juego de los
intereses estratégicos y políticos ha hecho imposible la
descolonización del Sáhara Occidental. Después de años
de debates, de desgarramientos y de enfrentamientos se­
guidos por la concertación, el Africa en forma unánime,
en su última conferenci:1 en la Cumbre, se ha puesto de
acuerdo sobre las modalidades de un retorno a la paz en
esa región. El plan propuesto por la OUA, ¿acaso peca
de falta de conformidad con los principios de la Carta de
las Naciones Unidas o con el respeto del derecho inaliena­
ble del pueblo saharauí? ¿Las Naciones Unidas se han
equivocado al refrendarlo, con las raras reservas que cono­
cemos?

186. La tesis es insostenible y no podría explicar ni la
intransigencia de Marruecos ni el ostracismo en el que al­
gunos círculos mantienen a la República Arabe Saharauí
Democrática, ni los rumores según los cuales habría un
desentendimiento de la OUA en favor de otras instancias.
La aplicación de la solución africana al problema saha­
rauí no debería retardarse indebidamente J10r considera­
ciones que quebrantarían nuestra responsa'oilidad solida­
ria frente al pueblo saharaui. Y porque queremos hacer
honor a esta responsabilidad, mantenemos la posición
africana común, es decir: cesación del fuego y retirada de
las tropas marroquíes, para celebrar en el Sáhara Occi­
dental un referéndum pacífico y justo.

187. Al respecto quisiera, en nombre de la República
Democrática de Madagascar, acoger con beneplácito la
retirada de las tropas extranjeras del Chad, que permitirá
a las diferentes facciones y tendencias reunirse y buscar
una solución que responda a los intereses del pueblo cha­
diana, conforme a las ,'esoluciones de la OUA y sin que el
paternalism.o reemplace a la solidaridad africana, por no
decir internacional.

188. Finalmente, como representante del Presidente de
mi país, Sr. Didier Ratsiraka, y de mi Gobierno y como
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hijo de ese gran continente objeto de tanta codicia y de
luchas de influencia, no puedo dejar de invitar a mis her­
manos y hermanas a que arreglemos nuestros problemas
políticos entre nosotros.

189. La República Democrática de Madagascar no qui­
siera dejar de lanzar aquí un llamamiento a la toma de
conciencia del hombre africano, a la afirmación de su
identidad y a su capacidad para aportar su contribución a
la solución de todos los prob:~mas que desgraciadamente
afligen a nuestro continente.

190. Las semejanzas entre las situaciones en el Africa
meridional y eu el Asia Occidental han sido ya subraya­
das en repetidas ocasiones, habiéndose hecho alusión a
ellas en términos objetivos y precisos, por lo que no me
parece necesario referirme a ellas en detalle. Me limitaré,
por consiguiente, a algunas comprobaciones susceptibles
de favorecer este análisis y de hacer comprender mejor
nuestra posición.

191. En 40 años, las realidades fundamentales de la
cuestión de Palestina, por lo menos en lo que concierne a
las Naciones Unidas, han seguido inalterables. La arbi­
trariedad, la dominación y la explotación persisten, mien­
tras que los retoques introducidos a raíz de tratativas di­
versas, llevadas a cabo a despecho del derecho y de la
equidad, no han contribuido a una solución aceptable.
Paralelamente, la OLP, como cualquier movimiento de
liberación, atraviesa un período difícil que las relaciones
de fuerza en la región· no pueden paliar. Así, pues, ella
oscila sin cesar entre la solicitud y el ostracismo, entre la
simpatía y la indiferencia, entre la ambigüedad y la adhe­
sión. Finalmente, el programa elaborado por el Comité
para el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo
palestino está condenado a permanecer en el limbo, como
la conferencia internacional propuest..l por los países no ali­
neados, y las perspectivas de las negociaciones en el Consejo
de Seguridad se topan con la excomunión de la OLP.

192. De ello resulta que en el plano internacional se
produce un vacío diplomático que no pueden llenar ni la
reafirmación de la resolución 242 (l967) del Consejo de
Seguridad -por otra parte, largamente superada- ni el
surgimiento de iniciativas bilaterales o unilaterales. Estos
elementos negativos reflejan las tensiones internas y ex­
ternas de la región y se los aprovecha sca para hacernos
aceptar hechos consumados, sea para q:le nos acoctum­
bremos más a un estado de guerra latent.e, sea para pre­
sentarnos la peor de las paradojas, según la cual un pue­
blo al que se le ha prometido una patria puede gozar de
un Estado, mientras que otro, cuyo derecho a un Estado
fue expresamente reconocido por las Naciones Unidas re­
cibe la oferta de una patria como especie de consuelo.
Frente a esta desigualdad inadmisible, la única solución
es el restablecimiento de los derechos de los palestinos y
su garantía internacional, para que cese el conjunto de
sufrimientos y destrucciones cuya mayor parte han so­
portado los libaneses y los palestinos.

193. Por las mismas razones, en el conflicto entre el
Irán y el Iraq seguimos de cerca la acogida que se dio
al triple llamamiento del Secretario General con el ob­
jeto de proteger las poblaciones civiles, víctimas de una
lucha fratricida e insensata y que, por otra parte, debilita
inútilmente la imagen de cohesión de los países no ali­
neados.

194. En otras partes del Asia volvemos a encontrar pue­
blos víctimas de intereses actuales o pasados, pero que se
fomentan o mantienen sin su conocimiento. Desde el Af­
ganistán a Corea, las aspiraciones de los pueblos a man­
tener relaciones normales, a la paz, a la cooperación y a
la estabilidad han sido frustradas constantemente por
consideraciones ideológicas o estratégicas.

195. Nadie podría aceptar que en Chipre la suces.:ón de
hechos consumados y medidas unilaterales nos alejen cada
vez más de una solución que debería recibir la libre adhe­
sión de las dos comunidades, en igualdad de derechos y
ooligaciones. Nadie se puede oponer a que la situación en
torno del Afganistán se normaHce y a que continúe la me­
diación del Secretario General, y se llegue a negociaciones
directas. Nadie pensará en obstaculizar los esfuerzos con­
juntos de los Estados de Indochina y de la Asociación de
Naciones del Asia Sudoriental para atenuar sus divergen­
cias y modelar su cooperación y coexistencia respetando
las opciones fundamentales de cada parte. Pero podemos
pedir que en estas gestiones se tengan en cuenta los prin­
cipios de la Carta de las Naciones Unidas y de la no ali­
neación, particularmente los relativos a la soberanía, la
integridad territorial y la no injerencia.

196. Igualmente, en base a estos principios presentamos
nuestras demandas al afirmar la necesidad de normalizar
la situación en la península coreana y favorecer su reuni­
ficación pacífica e independiente sin injerencia exterior.
Al respecto, las recientes propuestas presentadas por la
República Popular Democrática de Corea relativas a las
conversaciones tripartitas constituyen un aporte positivo
a la reanudación del diálogo entre el Norte y el Sur.

197. En América Central y el Caribe, los acontecimien­
tos de los últimos meses constituyen una nota inquietante
en el desarrollo de las relaciones internacionales. Cree­
mos que las propuestas del Grupo de Contadora han sido
aceptadas por las partes interesadas y desde ya nos felici­
tarnos de que Nicaragua haya decidido correr los riesgos
de la paz al suscribir los términos del Acta de Contadora
para la Paz y la Cooperación en Centroamérica [A/34/
562, anexo]. Han surgido otras condiciones y requisitos
previos y tememos mucho que se desperdicie la oportuni­
dad de haIlar una solución política y pacífica para el con­
junto de los problemas de América Central y el CfJIÍbe.

198. Antes de concluir este capítulo de mi intervención,
deseo referirme a las cuestones n.:lativas al Océano Indico
ya las Islas Malgaches. Mi Gobiemo reafirma su decisión
de continuar actuando, en el seno del Comité Especial del
Océano Indico, para lograr la aplicación de la resolución
2832 (XXVI) de la Asamblea General, que contiene la
Declaración del Océano Indico como zona de paz. Toda
manifestación y aumento de la presencia de las grandes
Potencias en la región, como las bases e instalaciones mili­
tares extranjeras, los servicios de apoyo logístico yel alma­
cenamiento de armas nucleares y otras armas de destruc­
ción masiva, contra la voluntad expresada reiteradamente
por los Estados de la región, constituyen una violación
flagrante de esa Declaración. Esas actividades ponen en
peligro la independencia, la soberanía, !a integridad terri­
torial y el desarrollo pacífico de los E:lados de la región.
Estamos convencidos de que la convocación, sin demora,
de la Conferencia sobre el Océano Indico, a realizarse en
Colombo durante la primera mitad de 1985, es la única
alternativa que permite reducir la tirantez en la región. A
este respecto, el Gobierno malgache lamenta que cíertos
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Estados, con su actitud negativa, traten de demorar inde­
bidamente la convocación de esa Conferencia y, en con­
secuencia, la reuniñn cumbre de los Estados comprendi­
dos e interesados, según la propuesta del Presidente de la
República Democrática de Madagascar.

199. Con respecto a ¡as islas malgaches del Canal de
Mozambique y del Océano Indico, las resoluciones perti­
nentes de las Naciones Unidas y de la OUA, así como el
Movimiento de los Países no Alineados, han confirmado
que pertenecen a Madagascar. Mi Gobierno espera que
continúen las conversaciones exploratorias que se cele­
braron recientemente en París y -lue contribuyan a la for:­
mulación de una solución qu.e respete los principios de
soberanía, íntegridad territorial y beneficio mutuo.

200. Finalmente, como Estado insular que ha contri­
buido a la negociación y concertación de la Convención
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar4, Mada­
gascar desea renovar su apoyo a ese instrumento jurídico
y, por otra partt., declara que los recursos de los fondos
marinos, fuera de los límites de la jurisdicción nacional,
son y serán para siempre patrimonio común de la huma­
nidad. Por esta razón deploramos todo acuerdo o mini­
tratado pasado, presente o futuro, susceptible de perjudi­
car las disposiciones de la Convención.

201. Así como la persistencia de los conflictos llamados
regionales, las dificultades económicas en que se debaten
los países en desarrollo constituyen un tema de viva in­
quietud en cuanto al porvenir de la paz y la seguridad in­
ternaciona!es. La vacilante recuperación que se observa
en ciertos países industrializados no ha puesto orden en
los mercados monetarios y financieros, ni eliminado las
fluctuaciones descontroladas de los tipos de cambio, ni
llevado las tasas de interés a niveles tolerables. Los precios
de las materias primas han reanudado su curva desc.enden­
te, los términos del intercambio continúan deteriorándose
y los fantasmas del proteccionismo se han despertado.

202. Una vez comenzada la crisis, se invitó a los países
del tercer mundo a realizar ajustes económicos y la mayo­
ría de ellos lo han hecho con valor y lucidez, pero sus sa­
crificios no fueron recompensados. En efecto, ¿cómo
restablecer las condiciones de una recuperación económi­
ca sana y duradera cuando el ambiente internacional no
es propicio; cuando los magros incrementos de las expor­
tacionef> son absorbidos por las cargas asflX~antes de la
deuda; cuando las corrientes reales de capitales hacia los
p~íses en desarrollo nunca fueron tan débiles; cuando las
medidas llamadas "de austeridad" han incrementado las
tensiones sociales internas y continúan los problemas es­
tructuré'les heredados de un largo período de coloniza­
ción? Si se añaden [os efectos de los cataclismos de todo
tipo, son muy escasas las razones para mantener esperan­
zas y, sobre todo, para perseverar.

203. Ciertamente, por momentos observamos signos
alentadores. La comunidad internacional parece haber
tomado conciencia de los dramas que viven cotidiana­
mente nuestros países. El Africa, ubicada en el nivel más
bajo de la escala de desarrollo, concentra la atención de
los organismos de asistencia. No faltan los programas de
acción y se multiplican las llamadas ayudas de urgencia.

204. Sin desconocer la necesidad de estas medidas, no
podemos dejar de subrayar -como se hiciera, por otra
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parte, en el Memorando Especial sobre la crisis económica
y social en Africa, aprobado por la Conferencia de Minis­
tros de la Comisión Económica para Africa7- la impor­
tancia de la elaboración, a nivel de las Naciones Unidas, de
un marco general de acción, coherente y concertaé " des­
tinado a la recuperación y revitalización de las ecor,.omías
africanas. Simultáneamente, es necesario abordar de ma­
nera global el problema de la deuda, que no puede sepa­
rarse del que se relaciona con las tasas de interés.

205. Si los países industrializados se niegan a adoptar
las medidas necesarias o se declaran impotentes para lle­
var las tasas a niveles más soportaLles, por lo menos de­
berían aceptar que los efectos sean atenuados para Jos
países en desarrollo. Además, tanto unos como otros de­
beríamos dar muestras de realismo. Con ese realismo po­
demos ímaginar los mecanismos que preserven a la vez
los intereses de los acreedores y los deudores, establecien­
do por ejemplo un vínculo entre el servicio de la deuda y
el nivel de los ingresos provenientes de las exportaciones.
Esto tendría por efecto la revisión de ciertas normas apli­
cadas por el Club de París. Con ese realismo debemos
también reconocer que los países desarrollados pueden
beneficiarse todavía con el incremento de las corrientes
de ayuda para el desarrollo orientadas hacia los países
menos favorecidos. Con ese realismo igualmente debe­
mos admitir que las condiciones a las cuales se adecúa la
ayuda de los organismos de Bretton Woods a menudo lle­
van a resultados contrarios a los que se buscan. Con ese
realismo, en fin, no debemos ocultar el carácter asimétri­
co y desigual del proceso de ajuste y de control multilateral.

206. Estas reflexiones no dehen ocultar la importancia
de la cooperación Sur-Sur. En este contexto deseamos re­
cordar la propuesta de la República Democrática de Ma­
dagascar relativa a la creación de fondos de desarrollo y
de estabilización de los precios de las materias primas.
Cinco años después de su presentación, dicha propuesta
conserva más que nunca su pertinencia y actualidad, ya
que en lugar de tratar de sustituir arbitrariamente a los
organismos monetarios y financieros internacionales, los
mecanismos propuestos constituyen un complemento y
representan la contribución del Sur a la reforma indis­
pensable del sistema existente. Una conferencia cumbre
de los países del tercer mundo sobre cuestiones económi­
cas nos permitiría profundizar nuestros compromisos en
cuanto a la cooperación Sur-Sur.

207. La solución de nuestros problemas económicos ra­
dica, ante todo y fundamentalmente, en la responsabili­
dad de cada país y cada Gobierno. Por nuestra parte, a
pesar del costo político, económico y social de los progra­
mas de ajuste, hemos tomado importantes medidas de sa­
neanU.ento que han permitido obtener resultados alentado­
res: la reducción del déficit presupuestario, el incremento
del producto interno bruto y el mejoramiento de la balan­
za de pagos y de la balanza comercial.

208. El análisis del comportamiento de los Estados en
las Naciones Unidas revela que algunos conciben a la Or­
ganización como una simple idea, como una abstracción,
y le niegan un papel en la promoción de las relaciones in­
ternacionales armoniosas. Pero, y es una paradoja que
lirada con la contndicción, los mismos que ponen en duda
el papel institucional de las Naciones Unidas asignan una
importancia desproporcionada a los votos expresados en
lugar de considerarlos, para ser lógicos con ellos mismos,
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como algo que tiene un valor puramente indicativo frente
a una situación dada. Otros, por el contrario, ponen en
tela de juicio el carácter esencialmente efímero de las
ideas y luch!:n para conferir a la Organización un papel
positivo de vigilancia, control y reflejo de la conciencia
internacional, para que verdaderamente sea una asam­
blea de los pueblos, un foro privilegiado de intercambio
de ideas y de comparación de opiniones entre las naciones.

209. Nuestra posición sobre todas las cuestiones debati­
das en las Naciones Unidas obedece a los principios de
soberanía, respeto mutuo y no injerencia. Respetamos la
diversidad de opiniones y las divergencias de intereses que
se manifiestan en este recinto. Comprendemos que un
país pueda, sin por ello sernos hostil, adoptar una con­
ducta diferente a la nuestra -ya que se actúa fuera de un
contexto bilateral- en virtud de sus propios principios,
de sus compromisos particulares y de prioridades especí­
ficas.

210. Como miembros del Movímiento de Paises no Ali­
neados, seguimos siendo fieles a nosotros mismos negán­
donos a convertirnos en un peón en el "nfrentamiento
Este-Oeste. Nuestra firme adhesión al multilateralismo e
internacionalismo traduce nuestra fidelidad a los princi­
pios y propósitos de la Carta de las Naciones Unidas y
compartímos las opiniones y preocupaciones expresadas
a este respecto por el Secretario General. En último análi­
sis, la fmalidad de las Naciones Unidas, tal como deriva
de las disposiciones de la Carta, no es la de ofrecer un
foro cómodo para arreglar las querellas entre los Estados
Miembros o cristalizar sus diferencias. Su finalidad es,
más bien, llevarnos a t~ner la necesaria voluntad común
de responder a la aspiración fundamental de cada uno de
nuestros pueblos a un mundo de paz, seguridad y justi-

cia. Por nuestra parte, aseguramos a quienes comparten
estas opiniones que estamos dispuestos y decididos a hacer
frente a ese desafío.

211. El afio próximo celebraremos el cuadragésimo ani­
versario de la creación de las Naciones Unidas. Debemos
conmemorar este acontecimiento convirtiendo a la Orga­
nización en el símbolo de esperanza de una humanidad
angustiada que una tecnología mal controlada coloca bajo
la amenaza de un brusco aniquiiamiento. Símbolo de un
mundo mejor donde el hombre, habiendo recuperadQ
por fin su dignidad, pueda consagrarse al servicio del
bien común, es decir, al bienestar de los pueblos. Símbo­
lo, en resumen, de una verdadera responsabilidad com­
partida por las nadones, trabajando en conjunto en pro
de las causas más nobles.

Se levanta la sesión a las 13.10 horas.
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